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Nota Introductoria 

Desde los t1empos más primit1vos y dsede que el hombre tuvo co~ 

ciencia de que era un ser pensante, ub1cado en la eseala superior de 

los seres animados de la tierra, el sent1do del trabaJo, desde su 

esencia y evoluc1ón, ha estado íntimamente ligado no s610 a su sobre 

v1vencia, S1no a sus más caros anhelos de perfecc1ón moral y aesarro 

110 de su meJoram1ento físico y soc1al. 

El hombre ha ten1do en el trabaJO algo más que el medio con que 

sat1sfacer sus necesidades y deseos, y ha hecho de él -con legítimo 

orgullo- más que una aureola, la plataforma en que han descansado sus 

afanes, luohas, triunfos y fracasos, a lo largo y ancho de todas las 

civilizaoiones. 

V1sta así, brevís1mamente la importano1a del trabaJO, aparente­

mente pud1eran cons1derarse r1sibles los primeros cacharros produo1-

dos por el hombre prim1t1vo, utens11ios y herram1entas rudimentar1as 

pasando por su ap11cac1ón de los fen6menos fíS1cos, hasta la apari­

oión de la d1v1s16n del trabaJO, y posteriormente la revoluoi6n in­

dustr1al y en la actua11dad el uso de oomputadores electr6nioos para 

aumentar la producc16n, y, por consigu1ente, utilizar adecuadamente, 

en alto grado técn1oo, la fuerza de trabaJO. 

No es simple paradoJa el hecho de que al m1smo t1empo que el 

hombre ha ampliado el mundo por medio del trabajo~ enr1queeiéndolo 

con obras de utilidad y de belleza, ha complicado los métodos y sis­

temas de producc1ón, apareo1endo entonces, como una respuesta l6g1ca 

a la soluc1ón de estos problemas, la escala de los ofic10s y profe-
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slones. 

La PSJ.cología, aomo profesJ.6n relatlvamente nueva, aunque con 

materia de vJ.eJo cuño, se propone dar su aporta en la soluoi6n del 

binomio hombre-trabaJo, en aquellos problemas que tlenen que ver con 

los fen6menos Psíquicos, amblentales y sociales. 

Así, el Psic610go, con el auxJ.llo de otras dlsolpllnas clentífi 

oas y en raz6n de su formaolón humanístJ.ca, está en capacidad da es­

tudlar, anallzar y orlentar al trabaJador, hacla la obtenclón de un 

alto grado de satlsfaccl6n, confort y rendlmlento en el trabaJo. 

En el mundo aotual, tanto los países altamenta industrlalizados, 

como los que se encuentran en vías de desarrollo, confrontan proble­

mas de índole pSJ.oo-fíSlco en sus diferentes áreas de trabajo. Estos 

factores, Juntamente con los de naturaleza soclo-económloos, como en 

el caso de El Salvador, demandan en forma inobJetable la integraoJ.6n 

dentro de las empresas, de equipos profeslonales, lncluyendo a los 

PSlcólogos, para darle adecuada solución al desarrollo industrial. 

La presente Monografía, que forma parte del "te.na general "Fact.2. 

res FíSlCOS Amblentales y Rendlmlento Humano", baJO la nomlnaci6n "Na 

turaleza del TrabaJO", se propone examlnar y descrlbir el concepto, 

evoluclón y proceso del humano hacer, conslderando no s6lo su filos.2. 

fía Slno que su J.nteracción con respecto al campo de la PSlcología. 

El lnterés que pueda despertar el presente enfoque, y sobre to­

do la utllJ.dad que pudlera derlvarse de él, se consideraría como un 

logro y una satisfaocl6n para contrlbulr en alguna forma, a la solu­

ol6n de los problemas del faotor trabaJO en las empresas. 
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I - EVOLUCrON DEL CONCEPTO DE TRABAJO 

1 - Orígenes del TrabaJo 

Generalmente se acepta que el hombre está predeterminado para 

trabaJar porque tiene necesldades vltales, y al buscar satlsfacerlas 

reallza un aoto que podría llamarse trabaJo. 

La frase popular "TrabaJar p:;¡ra vlvir" aflrma que trabaJar y Vl 

Vlr son térmlnos ooexlstentes y además, que toda aotlvldad humana con 

determlnado prop6slto, esfuerzo y gasto de energía, debe ser conslde 

rada "TrabaJo", en el sentldo ampllo y simple de la palabra. Al lnd1 

car "Prop6slto" en el acto, se pretende dlferenolarlo de lo que as 

comportamlento nato, carente de razonamlento proposltlvo, proplo de 

los anlmales. 

El hombre ha reoorrldo un largo oamlno en su prooeso de evolu-­

o16n. Distlntos tlpOS de la espeole humana desapareoleron y ha sobre 

V1Vldo el más apto "homo saplens", superando a sus antepasados y mul 

tlplloándose sobre la tlerra~ Pooo diferenciado de los antropoldes, 

por rutas paralelas a veoes, el hombre compartló la vlda arb6rea, la 

recoleoo16n de frutos, la caza de anlmales lnferl0res y la vlda en 

las cavernas. No fué la casualldad nl el apremlo de las neoesldades; 

fué el genlo oreador latente en el IIhomo saplens" qUlen lo llev6 a 

crear el prlmer lnstrumento con el que pudo eJeoutar manualmente las 

mismas funelones ae la dentadura humana: rascar, agüjeree~,y cortar. 

No podían presionarle lae neoesidades en un medio natural de abunda~ 

oia, ni la oasualidad podría haberse presentado en forma constante 

de proceso continuado. 
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"En los rellenos de las grutas de Afr~ca Austral, como en la ca 

verna de Makapansgt, se recogen los restos del Austro1opitheco, aso­

ciados a los más ant~guos utens~lics del mundo, a las más ant~guas 

huellas de trabaJo. La tan prim~t~va y tan area~ca industr~a llamada 

la "pebble oulture" (o~vilizao~6n de los gU~Jarros estallados), 00!,! 

s~ste en gU~Jarros estallados unos contra otros, someramente acondi­

c~onados l~mando algo los sal~entes hasta formar una espec~e de pun­

ta o de ar~sta oortante, pr~meras formas de herram~entas para usos 

más elementales conoc~dosf aplastar, rascar, agUJerear, atravesar. 

Bste pr~mer choque entre los dos gU~Jarros es más que un gesto elemen 

tal del trabaJO. Es acto gen~al, el paso de las espeo~es v~vas an~ma 

les a la Espeole Humana" (L~ R. Nougier 1965, pag.17). 

Fué lento el proceso de camb~o, s~empre hubo lndiv~duos conser­

vadores y vis~onarlos, lentos y dinám~cos, torpes y háb~les y ésto 

tuvo como consecuenCla que se dlera la pr~mera man~festac16n elemen­

tal del trabaJO diversif~cado: los recolectores de frutos, los tall~ 

dores de lnstrumentos de trabaJO, los dirlgentes y los seguldores. 

Durante la edad de pledra, el hombre man~flesta claramente su 

capac~dad de domln~o sobre la naturaleza, aunque a pasos lentos, pa­

sa de una forma de vlda a otra, mod~flcando el medlo y desarrollando 

sus capacldades. Pasa del período Eolítlco en el que usa los guiJa­

rros en su estado natural (por lo que se dlce que la pr~mera herra­

mlenta fué dada al hombre por la naturnloza),al paleolítioo en el que 

además de modelador de la pledra, es recolector, cazador y pescador; 

luego, llega al período Neolít~co prim~t~vo, en el que aprende el 
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uso del aroo y la fleoha. Camb1a el uso de la p1el de animales como 

vest1do, por el de teJ1do rud1mentar1o de f1bra de lino. Del Neolíti 

00 ee tamblén el arte de la cerámlca que trae como consecuenCla el 

uso de reC1p1entas, la construcc16n de chozas y el asentamlento del 

hombre a la tlerra, porque además ya se ha inioiado en la agrlcultu­

ra. Tras la agr1cultura V1ene la práctica de la domestlcac16n de an~ 

males ut1l1zados como reserva de carnes. (Barnes H. E. 1955, pags. 7, 

10) 

2 - El trabaJO como proceso de 1dent1flcac16n del hombre 

Cada etapa de desarrollo en la cultura hum?na se ha caracterlza 

do y denom1nado de acuerdo al t1PO de energía o materlal que predom~ 

nantemente se utlllZ6: edad del cobre, del bronoe, del hierro. Así ca 

mo slrv16 para la denomlnac16n de una ápoca, ha tenldo gran slgnlf1-

caoi6n en el desarrollo teono16g10o y en las reperCUSlones econ6mi­

cas, polítlcas, rellglosas, etc. 

El hecho slmple de que un grupo organlzado de personas tomara la 

determlnac16n de establecerse en un l~gar señalado, coloca al hombre 

frente al med10 en una pos1c16n más definlda. Al tomar poaaSión del 

medlo lo modlflca acomodándolo a su conven1enCla y en este h9cer rea 

liza aprendlzaJes y desarrolla habllldades que le proporclonan un cQ 

noclmlento del mundo, más ampllo del que antes tenía. AprendizaJe, 

conoClmlento y habllldades slgniflcan modlflcac16n también de la pe~ 

sona humana por su prop1a convenlencia y blenestar. 

81 es e traordlnarlo conocer al únlco o~ganlsmo V1VO capaz de -
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modificar el med~o y modif~carse, no menos extraordinario será cono­

oer las diferentes etapas que pasó en el proceso de su desarrollo. 

Para estud~~rsele debe referírsele a su prop~a época y enmarcarlo den 

iro de las condiciones prop~as y naturales del t~empo y del lugar. 

Hasta que el hombre es capaz de verse como ún~co y diferente en 

tanto obt~ene un resultado al aplicar su esfuerzo consc~ente en una 

idea, cambia fundamentalmente su posic~6n en el med~o. Al tomar con­

c~enc~a el indiv~duo de su capac~dad creat~va, posesiva del obJeto 

creado y libertad en la d~spon~b~lidad del obJeto, desa~rolla ante 

sí y para sí una act~tud autovalorat~va, cuya más alta s~gn~ficaci6n 

es la plena convicc~6n de que es alguien creat~vo, poses~vo y liberal 

Estas tres característ~cas se conJugan en los albores de la civ~11za 

c16n y llegan a ser la base del concepto que de sí m~smo tiene el hom 

bre como merecedor de sus rsa11zac1ones. 

3 - La Interacci6n 80c1al del Hombre med~ante el TrabaJO 

Los valores que descubre 81 hombre en su persona lo 1mpulsan al 

desarrollo de múlt1~les hab11idades y destrezas que motivan una S1-

tuac1ón compet1t1va entre sus congéneres# Ese m1smo anhelo de ser, 

lo lleva a obtener más, para darse cada vez más a sí m~smo, s1tua-­

c~6n que se vuelve problemática desde el momento en que el hombre a~ 

qu~ere poderes y bienes que ya no puede manejar personalmente y nec~ 

sita ayuda de otros, creándose así un t~po de relaci6n de coopera-­

c16n recíproca equ1valente y coopera~i6n retr1but1va en valores a 

camb~o de serV1C10S. 
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Bajo este slstema de relaolón eoon6mlco-social se desemvuelve 

el período medleval con grupos organlzados, en comunldades pastorl­

les, agrupaciones artesanales y señoríos feudales, éstos grupos se 

deflnen por el carácter domlnante de qUlenes los dlrlgen: libertad 

de poder, pasando sobre las 11bertades de los otros y acumulaclón 

de rlquezas a cualquler preClO, típico del señor Feudal. Cooperatl~ 

ta, el pastorl1 que a la vez es pequeño propletarlo. El artesanal 

es 11bre por los blenes materlales que posee pero aún más, porque 

su anhelo ve más alla de la actltud indlviduallsta y actúa de acuer 

do al "nosotros". 

El grupo artesanal se aSOCla para proteger sus elementales s~ 

tlsfaccl0nes persohales y gozar de la dlsponlbl1ldad m~xlma para la 

reallzac16n de su obra artesanal que a la vez trae satlsfaccl0nes 

esplrltuales que lo colocan como prlvl1eglado en el grupo soclal. 

En el mundo conocldo de entonces, se dieron tales fen6menos 

que se mantuvleron en forma más o menos lnalterable hasta el slg10 

XVII. 

Las comunldades se organlzaron alrededor de los lugares de tra 

baJO y de las unldades de energía dlsponlbles, tales socledades de­

sarrollaron slstemas que meJoraron la producc16n agrícola, la pro­

duco16n ganadera y en clerta manera las formas de comerc1alizac16n 

lnterna. Aconteclmlentos posterlores de carácter polítlCO~ rellgl0-

so en Inglaterra, Franela y España, lmprlmleron un ritmo novedoso y 

acelerado en la vlda económlca 9 oamblando de una economía eminente­

mente agrícola a la comerclal e industrlal p 
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Es fáoil suponer que si el trabaJo ha naoido oon el hombre, ha 

segu1do un prooeso l6gioo y espontáneo que en su resultado final ha 

proporcionado a éste, el bienestar y la tranquilidad esperados oomo 

reoompensa. Esta conclusi6n s1mplista, signif1ca desconooer que el 

trabaJo ha sido un instrumento del crecim1ento humano y "todo oreoi­

m1ento es doloroso". El trabaJo es producto del hombr~ en soc1edad 

y lleva implícitos esfuerzos y energías cuyo equilibrio depende del 

potenoial oreat1vo que impulsan la acci6n. Visto así, oreat1vidad 

product1va genera autoest1maci6n, crecimiento y autoaf1rmaci6n del 

Yo al estableoer control definit1vo sobre la problemática que se le 

interponga. Pero el hombre está inmerso en un grupo social en el que 

las voluntades e intereses de todos provocan vaivanes y convulsiones 

que 10 extrañan de su Yo individual para integrarlo al Yo colect1vo, 

donde otros pugnan por su autoafirmaoi6n para serV1r a los otros o 

para servirse de los otros, depend1endo de la estructura Bo01al. 

A part1r de este momento, el trabaJo adquiere diferentes s1gni­

fioados y se vuelve tema ob11gado de los sooiólogos, psic6logos, po­

líticos, economistas y de todos los académ1cos de las C1encias Huma­

níst1cas. El progreso de la human1dad ha alcanzado metas 1nsospecha­

das mediante el trabajo y según las cirounstancias, ha colocado en 

la h1storia a los hombres que h1cieron el trabaJO, en el sitial de 

honor o los ha conminado en el anon1mato del olvido. 

--------------------------------------------------------- ---- -
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4 - Deflnlclones del trabaJo 

Los pueblos de In edad antlgua, Orlente Medio, Europa Occldeg 

tal s etc. conslderaron como trabaJo s610 la actlvldad de orden ma­

terlal y manual. No se veía blen que los "SeBores" trabaJaran; 

19ual fenómeno se daba en Roma. La oplnlón de la socledad romana 

se refleJa en este comentarla: "El dlSgustO que causaba a Cicerón 

la andraJosa clase de los trabaJadores" (Barnes H. E. 1955 pag.72). 

A pesar del despreclo de que eran obJeto los trabaJadores manuales, 

gran parte de la rlqueza y holgura en que vlvían las personas aco­

modadas de esa época, s6lo era poslble por el trabaJo que desarro­

llaban en el campo de la lndustrla donde el ochenta y Clneo por 

Clento de los obyeros eran esclavos con lo que además se dlsmlnuía 

el salarla de los trabaJadores llbres. 

El trabaJo ha tenldo lnterpretaclones dlferentes según las 

épocas y culturas. De acuerdo con los relatos de la llteratura Bí­

bllca 9 el trabaJo fué lmpuesto al hombre como castlgo, al desobede 

cer un mandato dlvlno: "Ganarás al pan con el sudor de tu frente". 

En las culturas Maya e Incalea el trabaJo estaba relaclonado con 

la rellglón; parte de su producto se ofrecía a los Dioses para as~ 

gurar una buena cosecha. En la Edad Medla 9 los Teólogos consldera­

ban el trpbaJo lndlgno del quehacer rellgloso, poslción que poste­

rl0rment8 modlficaron q 

Desde el punto de vista fllosóflCO marxlsta, el trabaJO es un 

medlo del hombre para expresar la proyecclón de sí mlsmo en el ob-
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Jeto, creándolo, transfoTmándolo, dlsfrutándolo y poseyéndolo. De 

tal manera está el lndlvlduo lntegrado al trabaJo que él es el únl-

00 responsable de su eXlstencia plena y se dá solamente, cuando los 

lndlVlduos crean las condlclones soclales apropladas (Astrada C. 

1965). 

El pensamiento de Hegel acerca del trabaJo señala que el dest~ 

no del hombre es trabaJar, porque éste es una actlvldad constructl­

va y posltlva en 19 evoluclón humana (Astrada C. 1965) 

El punto de vlsta hegellano coloca al hombre como un elemento 

determlnedo por la aotlvldad IItrabaJo", y conclbe esta funclón como 

algo aXlomátlcamente POSltlVO en funclón soclal e lndlvldual (omlte 

la poslbllldad de que el trabaJo tenga algún elemento negatlvo), 

marglna la partlclpac16n del hombre en la estructurac16n de las con 

dlciones en que se dá el fenómeno "trabaJo" y lo condena a que per­

manezca en él como un fin en la evoluc16n del mundo hlstórico. 

Marx, con un sentldo critlco, conflere responsabllldad dlrecta 

al trabaJador cuando lo remlte a que el trabajo debe ser la proyec­

c16n de sí ffilsmO g Slempre y cuando contrlbuya a que se den clertas 

condlclones alcanzadas por su proplo esfuerzo. El trabaJo para Marx 

es un medlo por el cual el hombre logra su autoafirm8clón, que es 

el fin buscado. Aflrma que sólo baJo Clert~s cnndlclones, el traba­

JO llena un fín y deJa trasluclr que no pueden conslderarse traba­

JO, aquellas actlvldades del hombre que no llenen el fin. 

El concepto de trabaJo no es fácllmente agotable en sus dlferen 

tes acepclones; aunque deben señalarse algunas, se pretende lograr 
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una lnteracc16n en sus oonoepoiones fllos6flcas, soclo16~lcas y etl 

mo16g1cas. 

Hegel sola~ente enfoca el trabaJo desde el punto de vlsta pos~ 

tI VO y r1arx, lo consldera desde ambos puntos de vIsta, dependlendo 

de la estruotura socIal en la que se dá el fenómeno, sin embargo, 

ambos enfoques deben ser conslderados por el humanlsta cuando está 

lnvolucrado en la tarea de orlentar el pensamIento o la acc16n en 

el campo laboral. 

"La etlmología de la palabra trabaJo" en muchas lenguRs aSlgna 

a éste un carácter nega tJ. vo; en castellano "traba Jar", en francés 

"travalller" y en ltallano "travagllare", es el vocablo latlno "tr~ 

pallare", del sustantlvo "trepallum", un artefacto de tortura forma 

do por tres palos al que se ataba a los condenados (gladladores del 

CIrco romano y esclavos), para InflIgIrles castlgo. De dnnde traba­

Jar SIgnIfIca, estar sometIdo a tortura (Astrada C. 1965, pag.46). 

Helnrlch Schurtz (Astrada C. 1965, pago 47), llama "trabaJO a toda 

actlvldad que dlrecta o lndlrectamente Slrve a fInes económlcos". 

Este concepto de Schurtz tlene carácter comerclallsta. 

La deflnlc16n del trabaJo orlglnada en las CIenClas físlcas co 

mo "transformacl6n de la energía potencIal en energía CInética" no 

es apllcable plenamente al trabaJo humano, porque Sl bIen es clerto 

que toda actlvldad humana requlere un gasto de energía fíSIca, tam­

bIén requlere un gasto de energía psíqUIca, cuyas unidades de medl­

da son suflclentemente compllcadas de oeflnlr como dlfíclles de apl~ 

caro 
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El punto de vista empresarial es señalado por Lehman (1960): 

"Trabajo es toda actividad humana que se manifiesta en el eJercicio 

de una profesi6n (u oticio) cualquiera y proporc~ona por sí una base 

económica para la existencia en el marco de una sociedad humana" (c! 

tado por Cabrera E. 1973, pág.4) 

Dada la compleJidad de la naturaleza humana, es difícil encon­

trar una definici6n oomp1eta del significado trabajo. Obviando esta 

dificultad y para lograr una imagen comprensible, se haoe referencia 

a situaciones y oond~ciones que en alguna forma están siempre prese~ 

tes en la configuraci6n del fenómeno trabajo; a saber: es un fenóme­

no social que se realiza mediante la acci6n del hombre, 10 cual per­

mite a 6ste la eJeroitaoi6n de procesos psioofisio16gicos y mentales 

en la conseoución de un fín product~vo. 

\ Las conclusiones llevan a concebir el trabajo como un fenómeno 

social que se rea1~za mediante la acci6n del hombre transformando el 

obJeto y adecuándolo a su propia transformación individual. 

El trabajo como fen6meno social se realiza cuando el hombre to­

ma conciencia de su existenoia y presencia en interacc~ón dinámica 

con los sujetos y obJetos. Entonces se produoen cambios en su perso­

na traducidos en sensaciones, percepciones y acciones, cuya consecueE 

eia final es la expresi6n oreativa de un obJeto, una ~dea, etc. ade­

cuada para sí y para el medio. Todo ésto en un determinado momento y 

lugar del devenir histórioo. 

Su faoultad sensorial permite al hombre recibir una imagen del 

medio. su capacidad raoional le permite valorar los haohoa. Dotado 

de sens~bilidad emooional, sabe deambular entre el bien y el mal, 
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y es capaz de lnsplrarse porque t18ne conClenCla de su capacldad 

oreadora y voluntad para reallzarse. Es una constante fuente de ene~ 

gia que llega a grandes reallzaclones, las que a veces se vuelven 

contra él como lnstrumentos de tortura. Es proplO del hombre tomar 

conelencia de su problema, anallzarlo y volver a la lucha creatlva 

y transformadora, partlendo nuevamente del anállsls razonado de los 

aconteclmlentos y llegando al planteamlento de nuevas formas de ae 

clón.(La flgura 1 esquematlza el proceso de lnteraec16n Hombre-Me­

dlo-Amblente .) 

5 - Revoluclón IndustrlRl 

La descripc16n de los aconteclmlentos que precedleron a la re­

Voluclón lndustrlal y los problemas que éstos trajeron eonslgo, cons 

tltuyen un valloso materlal para que el humanlsta lnterprete meJor 

los planteamlentos laborales en la actuall~ad. 

A medlados del slglo XVIII empezaron a removerse en forma revo 

luclonarla los medlos de producc16n e lndustrla. Durante los años 

posterlores, contlnuo establecléndose con clArldad y declslón en va 

rlOS países. Prlnclpalmente en Inglaterra, surgleron transformaclo­

nes de orden soclal, Jurídlco e lnstltuclonal que permltleron el 

avance de la revoluclón lndu~trlal, la cual florec16 desde el slglo 

XIX hasta la época actual? sobresallendo en Europa y EE.UU. Este p~ 

riodo fué de gran lnfluencia para los países subdesarrollados, pues 

poco a poco tomaron parte en las relaclones comerclales establecldas 
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por los or~g~nar~os de d~cha rev01uc~6n y también paJt~c~pAron en 

la aportac~6n de mano de obra. De esta manera la revoluc~6n indus­

tr~al v~no a ser un proceso de todos los países impulsados por el 

comerc~o ~nternac~onal. La polítlca mercantll br~tán~ca orientada 

hac~a el desenvolv~m~ento econ6m~co, estab1ec~6 los elementos eseg 

c~ales en la gestaci6n de las cond~c~ones que perm~t~eron la revo­

luc16n industr~al. 

El engrandec~m~ento en eJ aspecto econ6mico y el fortalecim~eg 

to del gran comerClO en empresas mercant~les ~mportantes, s~gnlf~c~ 

ron la ~ncorporac~6n de un nuevo talento empresRr~al además de ~m­

portantes recursos de cap~tal en la activ~dad manufacturera y en la 

agr~cultura. 

Causas como el prest~g~o soc~al, las oportun~dades para la 

nueva burguesía Mercant~l, surg~da en las revoluc~ones soc~ales y 

polít~cas; las ventaJas lucrat~vas para la actlv~dad agropecuar~a, 

deb~do al ~ncremento de las expoytac~ones text~les, los altos pre­

c~os or~g~nados por la guerra y los bloqueos mot~vados por las gu~ 

rras napole6n~cas, traJeron como consecuenc~a una renovac~ón de la 

clase prop~etar~a lat~fund~sta ~ng1esa, en vJrtud de las adqu~s~c~~ 

nes de tlerras, real~zadas por los nuevos comerc~antes enr~quecidos, 

estos nuevos prop~etar~os, como los ya ex~stentes, fueron estlmula­

dos por las prespect~vas que se les empezaran a mostrar y los impu! 

seron a hacer ~nvers~ones para el avance tecnológ~co, tanto del as­

pecto ganadero med~gnte ~nnovac~ones c~entíficas acerca de la crian 

za y selecc~6n del ganado como en la agr~cultura. IntroduJeron nue-
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vos sistemas de rotaci6n de cultivos e incorporaron algunos otros 

que permit1eron meJoras agr!colas. Esta serie de innovaciones traJ~ 

ron como consecuencia transformaciones en la estructura social, cuan 

do la poblaci6n rural empez6 a em1grar porque no lograban tener sus 

cultivos a nivel de los grandes comerciantes. Esto motiv6 un incre­

mento en la oferta de mano de obra en la región urbana, en la que 

el hombre fué necesitado para la fabrioaoi6n de textiles, pues és­

tos llegaron a tener gran demanda. As! el capitalista comerciante 

reorgan1z6 el trabaJO indivJ.dual en los llamados "Work Shopu, que 

eran agrupaciones de artesanos a quienes se les proporcJ.onó materJ.a 

prima, energ!a, organizacJ.6n, eto. En una primera fase, estas persQ 

nas se encontraban dJ.spersas, pues sus fuentes de energía eran los 

ríos y canales que además servían de medJ.os de transporte para la 

materJ.a prima provenJ.entes de las áreas circundantes. Ya en una se­

gunda fase, surgieron las máquJ.nas que estandarizaban la actividad 

humana e J.mplicaron un reemplazo de artesano por obrero y del come~ 

ciante por empresario capitalJ.sta. Entre los avances tecno16gicos 

sobresalientes de la época están los telares y la máquina de vaporr 

ésta última tuvo gran significado, ya que independiz6 a la fábrica 

porque le permiti6 establecerse en otros lugares, contribuyendo así 

a la concentraci6n urbana y permJ.t1endo el desarrollo del transpor­

te ferroviarJ.o_ La aplicaci6n de la máquina de vapor y el uso del 

metal en el transporte marítimo, además de constJ.tuir un estímulo 

considerable para la explotacJ.6n minera fué el origen del desarrollo 

comercial, y a su vez cre6 condJ.ciones que permitieron comerciar li 
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bremente y s~n interferencias de otras naciones. 

El acontec~m~ento histór~co que refleja claramente la determi­

nac~ón de la olase burguesa fué la Revoluc~ón Francesa, cuya reali­

zaci6n ~ué s2multánea en Inglaterra, estableciéndose en esa forma 

el rég~men capitalista moderno enfocado desde el punto de v2sta p~ 

lítico de Franc~a y económico de Inglaterra. 

Esta ser2e de 2nnovaC20nes para el progreso de la 2ndustria, y 

la agricultura traJeron como consecuencia camb20s en la estruotura 

social; la neoesidad de más t2erras para crear ganado oveJuno despl~ 

z6 a los pequeños agricultores, pues estas t2erras debían ser utili 

zadas para el desarrollo econ6m~co pese al desempleo del trabaJador 

en esta zona 1 quien tendría que verse obligado a buscar otro med20 

de v2da, ya que ésto no le producía 10 necesario para una vida digna. 

Las personas que se quedaron a trabaJar para los grandes prop2eta-­

r20S en la zona rural, tendrían que verse sometidos a las condic20-

nes de trabaJo, y por lo tanto, de v1da, que fueron convenientes a 

los prop2etarios_ La cantidad de personas que em2gr6 hac1a la urba­

nizac16n fué tan grande que los ob12gó a v2vir en dependenc2a de la 

burguesía. 

Además de la prop2edad pr2vada, tamb2én desapareci6 la t1erra 

de la comun2dad, anter20rmente dedicada al pastoreo del ganado de 

la aldea, con un fín de b2enestar común. 

Con la aparición de las máqu1nas para meJorar la 2ndustr1a y 

fac11itar el transporte, surgi6 una desvalor2zaci6n de la capac1dad 
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humana, pues se logr6 sust~tuir su esfuerzo por la aplicac~6n de 

prácticos s~stemas. 

Esta apar~ción di6 lugar a una dependencia del trabaJador res­

pecto a las máqu~nas y al prop~etar~o, quien decid~ría la manera de 

d~str~buir el tlempo en la forma de mayor product~vidad. 

Además de su manlfestac~6n positiva en el aspeoto produet~vo, 

econ6m~co y tecno16g~oo, la revoluci6n industr~al se m~n~fest6 en 

una profunda reorgan1zaci6n de la estruotura social y un imped~me~ 

to para que la sociedad rural pud~era realizarse en formas de org~ 

nizac~ones, comunales y otros tipos de relac~ones. Esto impuls6 a 

muchos campesinos a desplazarse hacla loe centros urbanos, deb~do 

a que la realización soc~al 8S propia del ~nd~viduo. Y con ésto se 

exper~mentó una nueva estrat~flCaci6n social cuando surg16 el pro­

letar~ado urbano const~tuído por personas que vendían su trabaJo en 

un mercado de factores de producc~ón9 en el que existía muy poca de 

manda en relación a la gran cantidad de trabaJadores neces~tados de 

salar~os; ~sta desproporc~6n perm~ti6 que los grandes y escasos in 

dustr~ales impus1eran a su antoJo el precio del trabaJo. 

Esta forma de vAlorar el trabajo se af~rmó a través del t~empo, 

a8 reforz6 con los avances de la act~vidad comercial f~nanciera y 

se estableC16 con met6dlcoS cambios políticos y econ6m~cos hasta qu~ 

dar lo que es hoy el régimen cap~talista. 

6 - Problemát~ca del Hombre en el Trabajo Industrial 

No todos los aspectos soc1ales de la revolución industrla1 fue 



••• 18 

ron negatlvos, desde luego que al trasladarse a la cludad, los cam­

pesinos y los artesanos, adoptaron la condlci6n de obreros. Abando­

naron sus estatus tradlcionales de casta y c8tegoría social desde 

la cual no podían ascender, y tomaron la actitud indlvidualista com 

petitlva que les permitío además de desarrollar habilidades en el 

maneJo de maquinaria, traspasar las barreras socla1es y obtener por 

su esfuerzo algunas comodidades. 

Sln embargo, el notable creclmlento de la pob1ac16n laboral u~ 

bana, d16 lugar a que el empresario, contando con la dls~onibl1idad 

de abundante mano de obra y agulJoneado por la competencia, se tra­

zara planes de producc16n maSlva al menor costo posible, con sala­

rios mlserab1es a expensas del trabalador necesitado. Surgi6 así la 

conflguraci6n de un patrono explotador, odiado y temido por los tra 

baJadores. 

Las masas de trabaJadores vivían haclnados en condlciones in­

frahumanas, sometidos hombres, mUJeres y niños, a largas Jornadas 

de trabaJO. Ante las protestas, los patronos argumentaban que s6lo 

habían comprado el trabaJO, no al hombre, por consigulente, no era 

de su lncumbencia la salud de ástos. 

Los empresarios ponían mayor celo en el cuido de la maqulnarla 

que en el de los obreros, ya que a éstos los podían reemplazar fá­

cilmente; en camblo, sustltuir la maquinaria implicaba gastos onero 

sos. 

En la medlda que se producía el oreclmlento y la multiplioac16n 

de las fábrioas, se recrudeoían las ya preoarias cnndlciones de los 
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trabaJadores. Los empresarl0S ya no podían sostener sus empresas con 

11mltados capitales; surgleron entonces las comppñías de accionis­

tas con lo cual se fortalec16 el frente empresarlal y desaparecie­

ron las pequeñas ampresas independlentes. 

Para esa época, las teorías darwinlanas de la evoluclón de las 

especles que sustentaban el concepto de la supervivencia del más aE 

to, sirvieron para enaltecer y Justlflcar todos los procedlmientos 

competitlvoS empresariales. Además, todas las ideas filos6fJcas y 

religiosas de entonces, atribuían al hombre una naturaleza indivldu~ 

llsta, egoísta y esperaban que actuara como tal, 10 que era conslde 

rado adecuado. 

El industrlal aceptaba de buen grado estas ideas. La 191esla 

protestante, indlVlduallsta en esenoia, en asuntos de relig16n, ig­

noraba al indlvlduo en relación con los otros; 10 importante era que 

el hombre se pUSlera en comun16n con Dios, después de cumplir este 

precepto, sus actos estarían dentro de lo moral. Dios dice "ayúdate 

que te ayudaré". Acogléndose a estos razonamlentos, los industrlales 

emigraron hacla la naclente rellg16n protestante, encontrando en 

ella la solvencla de sus actuacl0nes, toda vez que estuvleran cum­

pliendo con los rltos de la 191esia (Brown J.A.C. 1963, pago 40). 

El fl16sofo Jeremy Bentham sostenía que el hombre por natura­

leza reallza todos sus actos perslgulendo un lnteTés. Busca el pl~ 

cer y eVlta el dolor; en consecuencia, el obrero tolerará todos los 

sufrlmientos del trabaJo gl recibe un salario de recompensa o teme 

a la miserla del desempleo (Brown J.A.C. 1963, pago 39) 
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El empre~ar~o trabaJaba ~nceeantemente hasta perder la salud y 

su único premio era amasar r2queza y gastarla, recuperando su agot~ 

m2ento para luego volver a la lucha del trabaJo. La r~queza se oon­

s1deraba un don d~vino emanado de la bondad de D20S en premio a la 

perseverancla, la d2sclplina y la auster2dad. La pobreza era cons~­

derada producto del pecado, la holgazanería y la lnmoralidad. Estos 

conoeptos suponían ~gual capac2dad y oportun~dad en los 2nd2viduos 

S2n cons~derar c~rcunstancigs (Brown J.A.C. 1963, pag# 41). 

El auge industrial y los proced~mien+os empleados empezaron a 

dar frutos negatlvos para la empresa; se escaseaba la mano de obra 

ca12ficada y el trabaJo se había perfil~do odioso y despreolable p~ 

ra los obreros porque además de las cond~clones des3gradables que 

les asediaban habían roto con los vínculos faml1iares afectivos y 

protectores de la comun~dad. 

S2 blen es clerto que lo menos que podían h9cer los obrer08, 

era cambiar de trabaJo, tamblén desahogaban su hostalldad con fal­

tas de dlsclplina, inas~stenc2as, escaso rend2m~ento, desculdo y 

deterioro a la maqu2narla y a los centros de trabaJo. 

Los lndustrlalas, más preocupados por sus problemas que por 

los de los trabaJadores, pusieron en práct~ca una serie na medldas 

correct2vas que iban desde las s~nClones d~sc2plinarias h~sta los 

incentivos monetarl0s. Los resultados fueron de beneflclo pasaJero. 

Cuando las relacl0nes obrero-patronales se volvieron ~gual o peor 

que antes, pensaron ser~amente en una organlzaci6n clentíf2ca del 

trabaJO, partlendo del estudio y anállsis que pudieran hacer persQ 
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nas calificadas para tal fín. Su obJetivo prlncipal se concretaba en 

aumentar la producc16n a baJo costo y con el menor esfuerzo poslble. 

La nueva era lndustrlal di6 lugar al naclmlento de una socledad 

lndustrla1 constltuida por trabaJadores, capataces, supervlsores, a~ 

minlstradores, dlrectores, eJecutlvoS, comerciantes, lndustrla1es, 

pob1aC16n productlva y poblac~6n consumldora. 

BIBLIOTECA CENTRAL I 
..... V¡¡ ... 'OAD DI! &:L SALVAoe" 
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II - EL TRABAJO Y EL HOMBRE EN LA EDAD MODERNA 

1 - Un enfoque clentífico del trabaJo moderno 

Los problemas laborales afectaban a patronos y obreros en una u 

otra forma, los empresarios, que contaban con alguna forma de orga­

nlzac16n y dlsponían de mayores recursos económlcos, contrataron a 

personas que por su experlünCla o preparaclón, podían ofrecer solu­

Clones a los problemas. Ya en 1901 el Joven pSlcólogo estaunldense 

Walter Di11 Scott, formado en la Escuela de Lelpzlg con Wundt, ha­

bía lnlClado actlvldades pSlcológlcas en el comerClO de las ventas 

y la publlcldad, llegando hasta reallzar cursos de adiestramlento 

en ventas y programas de selecci6n de personal. Pero la lndustria 

necesltaba algo práctloo y de resultados lnmedlatos. (B.V.H.Gilmer 

1963, pag.20) 

Por los años de 1911, en los EE.UU. un dlnámlCO lnvestlgador 

en el campo laboral de la lndustria, Frederlck W. Taylor se dlÓ a 

la tarea de estudlar los problemas de baJa producclón. Plenamente 

identlflcado con los lntereses de la empresa, fijó su objetivo ex­

perlmental en encontrar métodos para aumentar la producción utl1l­

zando el salarla como incentivo. Sus lnvestlgacl0nes lo llevaron a 

establecer lo que se llamó IIEstudl0 de tlempo y movimlentos". Con­

slderó al trabaJador como una máqulna más, a qUlen había que estag 

darlzar mediante clertos aJustes en las técnicas de trabaJO que r~ 

dunda ría en menos movlmlentos, mayores unlQades producldas y mayor 

salario para el trabaJador 9 con lo cual quedaba estandarlzado lo 
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tue un hombre debía hacer en c~ertas un~dades de t~empo y c~erto nú-

1ero de movimlentos 9 desplazando a los que no cubrían la cuota por 

lonslderarlos ~neflc~entes. Taylor pensaba que hac~endo com~render 

l lo~ trabaJadores, que mayor product~v~dad slgnlflcaba meJores ln­

~resos9 estaba resuelto el problema. Con este crlter~o subestlmó al 

~unos aspectos sut~les de la persona humana, ignoró otras mot~vaclo­

les mucho más poderosas que el dlnero. Aunque los trabaJadores aume~ 

,aron la producc~ón, los patronos cada vez tenían lleta un nuevo es­

,udlo para meJorar las técnlcas y sub~r los estándares de rend~mien­

;0 (Neff Walter S. 1972, p~gs.29-31). 

En la m~sma época y con 19uales o parecldos criterlos trabaJaba 

,tro célebre lnvestlgador lndustr~al, Frank B. G~lbreth, quien usó 

11 térmlno "Therbllg" para nominar lo que él consideraba como "uni­

lades mín~mas de tlempo y movlm~ento en cualqu~er tarea laboral". 

'odas estas técn~cas llegaron a llamarse Taylorlsmo y se cons~dera­

'on por algún t~empo lo meJor paro resolver problemas ~ndustrlales. 

ro tardaron los trabaJadores en entender que todo aquello s~gn~f~c~ 

la sometlmiento a los lntereses de la empresa en detrimento de los 

)rop~os. Reacc~onaron usando táctlcas dllatorias en el trabaJo ya 

ue no escapaba a su atención el pellgro de desempleo en que es 

,aban al aumentar su producc~ón y saturar el mercado. La act~tud 

mpresar~al, aglut~nó fraternalmente a los trabaJadores para ofre­

er un frente comúng dlctaron c6d~gos secretos de trabaJO que se re 

umían en inducir a loe compañeros para no trab~Jar más allá de 

~ertas marcas establecldas g ev~tar la notor~edad en la actltud dl-
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lator1a, eV1tar ser delator d1ciando algo al superV1sor que perJud~ 

cara al compañero, no trabaJar Of1c10sam9nte en benef1c1o del patr~ 

no S1 se tenían funciones de 1nspector, etc. Los resultados lleva-

ron al descréd1to el Taylor1smo, y su creador, no solamente per-

d1ó el apoyo de los empresar10s S1no que se gan6 la ant1patía de la 

clase laboral. A pesar de los problemát1cos resultados inmed1atos 

de estas 1nvest1gac10nes p no pueden negarse a Taylor y a sus colabo 

radores la ca11dad de p10neros en la organ1zac16n c1entíf1ca de la 

empresa. Además sentaron las bases de las técn1cas de la adm1nistr~ 

c1ón moderna en lo relat1vo a organ1zac1ón y métodos de trabaJo, a­

ná11s1s de puestos, etc. (Brown J.A.C. 1963, pag.97) 

Estas 1nvest1gac10nes precursoras amp11aron el pano~ama de la 

1nvest1gac16n labnral, perm1t1endo el hallazgo de muchos otros ele­

mentos s1gnif1cat1vos de la producc1ón en la relac1ón hombre-trab~ 

JO. Elton Mayo, pS1cólogo de Harvard, en 1924, fué encomendado por 

una empresa productora de equ1pos telefón1cos,para que rea11zara e~ 

tudios de c6mo podría meJorarse la producc16n med1ante la var1a-­

c16n de factores de 11um1nac16n, salarlOS, horar10s de trabaJo, h~ 

ras de descanso, etc. Fueron sorprendentes los resultados; 1nvar1~ 

blemente a los camb10S de factores, la producc16n seguía aumentan­

do. Los resultados, leJos de desalentar a los 1nvest1gadores, los 

1nduJeron a profund1zar y amp11ar más sus observac10nes. Observaron 

y Rna11zaron m1nuc10aamente los pasos en la realizac16n del exper~ 

mento y las act1tudes mostradas por los trabaJadores. Esto los cog 

dUJo a interesantes conclus1ones: se aleJó a los sUJetos exper1meg 
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tados del control de los supervlsores, se les permltló que trabaJa­

ran en grupos que ellos ellgleron, dlsfrutaron de un lugar de traba 

JO más confortable, S8 les permlt16 hablar llbremente, se les pid16 

opln16n sobre lo que hacian, y se les hab16 del experimento. Práct~ 

camente, además de trabaJar, estaban relaclonándose famlliarmente 

entre si y reclbían atenci6n por parte de personaJes lmportantes de 

la empresa. LLegaron a conslderarse personas elegldae porque tenían 

cualidades especlales y en compensaclón trabaJaban lo meJor poslble 

aún baJo condlclones desfavorables. 

Concluyeron los lnvestlgadores en que el verdadero estimulo p~ 

ra el rendlmlento reslde en factores de tipo pSlcológlCO tales como: 

reconoclmiento, trato como persona humana, estímulo efectlvo, ser 

tomado en cuenta en sus oplniones, etc. El efecto posterior fué el 

advenlmlento de la práctlca planiflcada de las relaclones humanas 

en las empresas (Neff, Walters 1972, pags.35-38) 

Aunque los resultados fueron satisfactorlos, los lnvestlgado­

res contlnuaron trabaJando r llegando a varladas y dlversas conclu­

Slones. Se d16 por aceptado que la voluntad, la capacldad de esfuer 

zo, la reslstencla, etc. están determinados por problemas pSlco16-

glCOS de relaclones en el centro de trabaJo, en el grupo soclal y 

en el seno famlllar. Tamblén concluyeron en que el fin prlmordial 

de la empresa, es produclr blenes y serV1ClOS, asi como obtener un 

margen de gananClas. La empresa no es una lnstltuc16n benéflca, tam 

pooo debe mimarse al trabaJador productor a costa del consumldor. 

La empresa no Slempre está en condlclones de adaptarse a las nece-
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aidadee de los trabaJadores, etc. 

La gran importancia de ~stos y otros estudios p~e11minares, no 

reside talvez en los beneficios inmediatos que se obtuvieron, sino 

en que sentaron las bases para la plan~ficao~6n c~entif~ca de una 

adm~nistración empresar~al que está en constante ~nv8stigación, pa­

ra adecuar su funcionam~ento al mayor grado de armonía entre los e­

lementos humanos y fisicos que const~tuyen la empresa moderna. 

Como resultado de las necesidades expuestas en los estud~os, 

la moderna admin~straci6n empresar~al d~6 ~ngreso a elementos nue­

vos en la industr~a, éste personal lo const~tuy6 el Psic610go Indus 

trial, el Ingen~ero Industrial, el Anal~sta de Métodos y Sistemas, 

el Administrador de Personal, el Sociólogo, etc. 

Las influencias de tipo econ6mico, politico, social en la em­

presa, ~an dado lugar a que los elementos nuevos y antiguos en la 

organ~zac~6n ocupen a veoes pos~c~ones opuestas y contrad~ctor~as a 

su func~6n. Sin embargo debe hacerse una aprec~ac~6n desap~a~onada 

e ~mparc~al de la empresa conc~b~éndola como una organizac~6n que 

perm~ta señalar una interacción 16gica, ecuánime y funcional. Con 

flex~b~lidad de adaptaci6n para ~r asimilando innovaciones que se 

presenten; sin perder de v~ata que los fundamentos económ~cos que 

le dan ex~stenc~a como tal a la empresa, descan8~n en la func~ón 

social que desempeña. 

2 - Elementos del Proceso de TrabaJo 

Los empresarios se v~eron en la necesidad de invertir cada vez 
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mayores cantldades de fondos para efectuar estudloS, capacitar pe~ 

sonal y adqulrir los serV1ClOS de Técnlcos; su prlmer enfoque lo 

centraron hacla la admlnlstraclón de persnnal, pero llegaron a la 

concluslón de que deberían lntegrarse en un todo, organlzando los 

medlos de trabaJo, el factor humano y el obJeto de trabaJo, desde 

luego que estos tres elementos están en constante relaclón de traba 

JO. La deflnlclón y la lnteracclón de estos elementos fué conceblda 

de la slgulente manera: El Factor Humano se deflne como el conJunto 

total de persones que partlclpan oon su esfuerzo predomlnantemente 

físico o mental en las actlvldades de la empresa. Los medlos de tr~ 

baJo, son los obJetos o conJuntos de obJetos que el indlvlduo lnter 

pone entre él y el obJeto de trabaJo. Los medlos por extenslón, se 

subdlvlden en dos sentldos: en sentldo estrlcto, que son los lnstru 

mentas personnles, herramlentas o equlpo de trabaJo; en el sentldo 

ampllo, los medlos de trabaJo son aquellos que Sln lntervenlr dlre~ 

tamente en el proceso de transformación son lndlspensables para que 

éste se reallce. El obJeto de trabaJo, es la materla o el materlal 

sobre el cual se eJerce la fuerza de trabaJo, ésta se subdlvlde en 

materla bruta que es aquella que en estado natural no ha sufrldo nln 

guna transformaclón y materla prlma es aquella que ya sufrló alguna 

transformaclón por efecto del trabaJo. Aún la materla prlma se sub­

dlvlde en prlnclpal y auxlllar, ésta dltlma es aquella que es abso~ 

blda o desnaturallzada en el proceso de trabaJo y la prlnclpal es 

aquella que se manlflesta como tal en el producto ya elaborado. 

La relaclón en que se comblnan estos tres elementos llevan un 



••• 28 

fin prevló de carácter contlnuado e lnteractlvo que determina un prQ 

ceso que se llama Proceso de TrabaJo (Ver flgura 2). Medlante éste 

se obtlene un producto cuyo valor está determlnado por la utilldad 

que se hace de él. Sln embargo, no todo lo que se utl11za para cubrlr 

una neeesldad debe llamarse producto, desde luego que hay algunos e­

lementos naturales que sin habe~ sufrldo transform8cl0nes son útl1es 

al hombre, el alre, la lluvla, etc. 

La relaci6n del hombre con los medlos de trabaJo revlste gran 

im~ortancla; ésta determlna la cantldad de energía que consume el 

trabaJador en su esfuerzo. Toda act1v1cad humana requiere un gasto 

de energía, la cual está determ1nada por el obJeto con que se reall-

za. 

Cualqulera que sea el tlpO de trabaJo que se reallza, las pers~ 

nas Slempre tlenen un tipo de relaclón social, lo cual slgniflca re­

laelones soclales del proceso de producci6n. Pero el trabaJo no im­

plica desde luego un s610 tlpO de act1v1dad. Por las actlvldades dl­

versas que eJecutan surge una dlvis16n técnJca del trabaJo, tanto en 

el trabaJo manual como el lnteloctual, ésto crea un tlpO de d1vis16n 

soclal, cuando más desarrollada está una empresa mayor número de dl­

V1Slones soclales se dán por la dlvis16n técnlea del proceso de pro­

luco16n. No puede desconocerse que la empresa cualqulera que sea su 

~ctlvldad, está dentro de un med10 fíS1CO y soclal y no como un agr~ 

5ado, Slno como parte 1ntegrante. En v1rtud de ésto se dán divlS10nes 

30c1ales y técnlcas por el trabaJo dentro de la soc1edad. Las dlV1S1~ 

les por la func16n se dán ror eJemplo, en la fabrlcac16n de maqulna-
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r~~s, cada grupo de trabaJadores real~za una tarea en determ~nado lu 

gar; d~señan y aprueban el proyecto, traM~tan fondos, registran gas­

tos, obt~enen mater~a19 lo trasladan, fabr~can p~ezas grandes y pe­

queñas, montan las partes y entregan la maqu~nar~a produc~da. En es­

te proceso estan relac~onados los ~nd~viduos que leg~slaron, los que 

trabaJaban manual o mentalmente, en lo laboral, económlco, comerc~al? 

~ndustr~a19 etc. Indlv1duos d~ferentes por su dom~cil~o, culture 9 h~ 

b~lidades9 salar~os, profes~ones, relac~ones soc~ales y fam~llares, 

eJercieron d~ferentes func10nes pa~a rea11zar algo en común, el pro­

ducto que en alguna forma será ut1l1zado ~or t010s, qUlenes como se­

res humanos, están llenando la sat1sfacc1ón de sus neces1dades media~ 

te el proceso de trabaJo. Con esta aprec1ac1ón, el proceso de traba­

JO se v1sual1za como un fenó~eno soc1al. Su resultado debía prov3er 

al 1ndlv1duo el mayor grado de blenestar pS1COSOC1Sl, cons1derando 

que adewás de poner a su alcance la sat1sfaqc1ón de sus neces1dades 

le ofrece un rne110 de 1nteracc1ón 80C1a], Sln e~bargo el hombre aún 

no ha alcanzado med1ante el trabaJo, la plena sat1sfacc1ón de sus ne 

ces1dades y anda en con~t~nte búsqueda de la fellcldad. ~Será que no 

se ha adecuado al trabaJo ó el trabaJo no se ha adecuado a él? Me­

d1ante el análls1s del traba~o moderno y el estudlo del comportam1e~ 

to del hombre en él, podrían obtenerse respuestas. 

El trabaJo const1tuye la obtenc1ón de un producto med1ante el 

esfuerzo consC1snte del hombre. Imp11ca un gasto de energía en el que 

31 hombre exhlbe una determlnada conducta. Como tal, en gran parte 

3S obJeto del Psicólogo estudlar estas formas de conducta, sus motl-
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vacJones, sus flnes y el efecto que producen. El PSlc61ogo debe des­

componer el trabaJo en sus partes generales y estudlar la partlclpa­

c16n del hombre en ellas. 

3 - Dlvislón del TrabaJo 

Una prlmera dlvls16n del trabaJo es: el trabaJo manual y el tr~ 

baJo intelectual, ésto se debe a que hay trabaJos predomlnantes lnt~ 

lectuales y predomlnantes manuales. Esto no excluye la partlcipaclón 

mínlma del esfuerzo lntelectual en el trabaJo predomlnantemente ma­

nual y Vlceversa. El trabaJo manual o el lntelectual se subdlvlde en 

suave, pesado, medlO o lntenso, según la cantldad y gasto de energía 

requerida. El trabaJo manual es de tlpO consclente o lnconsclente d~ 

pendlendo del grado de automatlzaclón en que se lleve a cabo. Puede 

ser tamblén especlallzado o no especlallzado, ésto depende de la ma­

yor o menor compleJldad de la tarea lo cual lmpllca habl1ldades y co 

nOClmlentos. 

El fenómeno de automatlzac16n del trabaJo manual, aunque parez­

ca un hecho slmp1e y hasta agradable tlene concomitanclas cuyas re­

perCUSlones pueden condUClr a problemas más graves para el trabaJa­

dor y para la empresa. Un trabaJo automatlzado, con facl11dad plerde 

interés para el obrero, dlsmlnuye atenclón y aumenta el tlempo de 

reacclón. Esto último puede ser fatal ante una emergencla. El obrero 

que trabaJa dlarlamente colocando manualmente hOJas de papel en una 

plancha de prensa de una imprenta, puede sufrlr lesl0nes en las ma­

nos. La monotonía y el aburrlmlento en la tarea dlsmlnuye su atenclón, 
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sus refleJos se hacen lentoe y no pueden reaCC10nar oportunamente 

cuando la máqu1na se atasca. Consecuenc1as posibles: pérd1da de ho-

ras de salar10 para el obrero y el atraso en los comprom1SOS de la 

empresa. 

La tarea automat1zada pr01uce la 1mpresión de que es fác1l, 1~ 

hlbe la creat1v1dad e in1c1at1va. Poster10rmente produce malestar al 

trabaJador por estar sometida su act1v1dad conselente a una situa-

clón lnconsclente. La automatlzac1ón es resultado del trabaJo moder-

no. A raíz del s1stema de producción en ser1e, el hombre se ve some-

t1do a trabaJar hac1endo una p1eza de un producto cuyo or1gen y fin~ 

11dad desconoce. Su partlc1pac16n como persona humana es mínima. La 

obra term1nsda no es motlvo de orgullo porque en ella no puede apre-

c1ar su trabaJo. Experlmenta frustac16n y desallento pero tiene que 

seguir trabaJando. No puede hablar agradablemente y enorgullecerse 

de su trabaJo porque lo únlco que conoce de él es su salar10. 

La d1v1slón del trabaJo moderno en act1vldades simples automat~ 

zables despersona11za al trabaJador, lo vuelve una p1eza más de la 

maqU1nar1a de producclón. ) ~enor compleJidad de la tarea, mayor au-
/ 

tomat1zac16n y menor remunerac16n, a menos que el salarlo se pague 

en proporclón al gasto de energía pSlcofís1ca requerida. 

Para desplazarse con mayor fac111dad en la comprensi6n de la di 

námlca hombre trabaJo, se menCl0nan algunas deflD1cl0nes dad~s por 

Eriek Cabrera en "Apuntes de PSlcología del TrabaJo" 1973. 

" , 
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4 - Tarea 

Es una actlvidad humana llevada a cabo con la flnalldad de obte 

ner un resultado específlco, claramente vlslble co~o fáollmente des­

crlptlble. Por eJemplo escrlblr una carta, archlvar foldere, trasla­

dar un escrltorlo, reparar un grlfo. 

5 - Subtarea 

Este térmlno lndlca una serle de actos slmples que se dán en or 

den suceS1VO hasta conflgurar la tarea. Por eJemplo, la tarea de es­

crlblr una carta comprende las subtareas o actos de tomar una cuartl 

lla de papel, acomonarla sobre el escritorlo, tomar un bolígrafo y 

escrlblr, 19ualmente puede descrlblrse la serle ne actos que culml­

nan con cualqulera de las tareas ya menclonadas. Puede apreclarse que 

la subtarea no es fácllmente apreclable, requlere observac16n soste­

nlda y práctlca para alslarla y deflnlrla. 

6 - TrabaJo 

Esta deflnlc16n está acomodada a la lnterpretac16n dada desde 

el punto de vlsta fíS1CO mecánlco "Transformac16n de la Energía Po­

tenclal en Energía Clnétlca". Planteado así se entlende el trabaJo 

corno un conJunto de tareas que constltuyen el "quehacer" de una per­

sona. EJemplo: el cartero, en térmlnos generales su trabaJo se comp~ 
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ne de tareas, Llega a determlnada hora a la oflclna, busca en deter­

mlnado lugar la correspondencla, la claslfica, urepara ruta, reparte 

la correspondencla. etc. 

7 - Ocuuaclón 

Está compuesta por un grupo de trabaJos slmllares con respeoto 

a las tareas que lo oomponen, Puede deflnlrse como las funclones que 

por su trabaJo está supedltado a eJercer un trabaJador. El ordenanza 

puede tener que reallzar las aotlvldades de mensaJero, reoadero, ll~ 

pleza, movlllzaoión del equlpo. El lnspector, atender pdblloo, haoer 

lnspeooiones, elaborar lnformes. 

8 - Concluslón 

El trabaJo slgnlflca para el hombre, oreolmlento, desarrollo y 

fortaleolmlento del oarácter. Puede slgnlflcar humlllaclón o glorla, 

frustaol6n o subllmaolón 9 honor o deshonra. 

Las relaolones hombre-trabaJo en la edad moderna, maroan una e­

tapa slgnlfloatlva en el proceso de evolucl6n social. La tecnlflca­

ol6n ha creado neoesldad de usar equlpos oom~llcados de trabaJo oon 

lntensas y creolentes eXlgenclas pSlooflslológloas. La demanda oohs­

tanta de energía a la que el hombre está sometldo, oonstituye un es­

fuerzo contínuo de adaptaclón. Para mantener el equlllbrlo, preslon~ 

do por el trabaJo y su grupo soclal, utlllza cada vez mayor cantldad 

de energía pSlconerVlosa lo oual en muchas ocaSlones desemboca en 

tenslones, confllctos y desgarres. En la flgura 3 puede apreClarse 

gráflcamente esta dlnámlca. 
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III - AI,IEl!T ACIOT:r DEL HOMBRE 

"Te puse en el centro del mundo con el fín de que 
pudleras observar desde allí tndo lo que eXlste 
en el mundo. No te hlce nl celestlsl nl terrenal, 
nl mortal nl 1nmortal, con el fln de que -caS1 11 
bre y soberano artíflce de tí ml~mo- te plasmaras 
y te esculpleras en la forma que te hubleras e1e­
glqO. Podrás degenerar h3cla las cosas lnferlores 
que son los brutos; podrás -de acuerdo con la de­
clsión de tu voluntad- regenerarte hacla las co­
sas superlores que son div1nac:;". (Fragmento Picco 
de la Mirandola) Contratapa, presentaclón "El mle 
do a la Libertad". Erlch Fromm, 1952.-
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No es poslble referlrse al ho~bre actual, Sln menClon~r sus re-

laClones con los otros y con el medlo que le rodea. Deflnlr la POS1-

clón del hombre es ublcarlo dentro de este medio. En busca de la 11-

bertad el hombre lnlcló su peregrln8r. A mayores conqulstas obtenl--

das mayor grado de dependencla ha alcanzado. Desde que se presenta a 

la vlda es el menos cApaz de valerse sólo. Al mlsmo tlempo que lucha 

por romper las cadenas que lo atan, está teJlendo nuevas redes que 

lo aprlSlonan. Conqulsta la ClenC18 y luego depende de ella, conqul~ 

ta los mares, los clelos y la tlerra y luego le son lmpresclndlbles 

para V1Vlr. 6Es destlno del hombre vivlr alienado a su creaclón?, o 

6es que el hombre aún no ha trazado su proplO destlno? Los que es-

tán por las conV1CClones determlnlstas, ya encontra~on respuesta. Los 

que pugnan por las conV1CClones de que el hombre es capaz de formar 

su proplO destlno para encontrar la ~az del cuerpo y del espíritu, 

aún esperan la respuesta. 
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Parece coincidir en todas las manifestaclones culturales, que 

el hombre ha estado buscando constantemente algunas formas de depe~ 

denc18s. Desde el punto de vlsta freudlano, ésto es una conducta com 

pensatoria motivada por un sentlmlento de in8egurldad. Con la práxls 

socla1 se aoentúa este sentlmlento. Suponiendo aceptable este conceE 

to, queda en espera de respuesta, la determlnac16n de norma11dad o 

anormalldad de estas conductas. 

En la conducta del hombre más que en otros fenómenos, la apre-

clación de la re1atlvldad es la pauta conciliatoria, dependlendo de 

las clrcunstanclas de tlempo y de lugar. 

Sln callficar de normales o anormales estas conductas, se des-

crlben sltuaclones soclales típlcas, en las que aparece el hombre 

alienado a sUJetos, fenómenos y obJetos. 

El térmlno alienaClón está asoclado con el de enaJenac16n Y se 

usan como sln6nlmos. La voz popu18r utlllza amhos vocablos para refe 

rlrse a un estado de perturbQC16n mental o pS1COS1S. 

ALIENAR, del latín allenus, aJeno. Sln6nlmo, enaJenar 
ENAJENAR: pasar a otro el dOffilnlO de una cosa (Larousse 1972 
ALIENACION MF.NTAL: cualquler forma de perturbac16n mental 
que lncapaclta al lndlvlduo para actuar de acuerdo con las 
normas legales y convenclonales de su medio soclal. (El 
térmlno no debería usarse corno sln6nimo de pS1COS1S, Slno 
únlcamente refirléndose al estado médlco - legal (Warren H. 
C. 1948) 
ALIENACION O ENAJENACION: aquel estado del hom~re en que 
sus proplos actos se convlerten rara él en una fuerza ex 
traña sltueda sobre él y contra él, en vez de ser gober­
nados por él (Arag6n E. 1971, vag.78) 

Carlos Marx deflne la allenac16n señalándola como una falla del 

slstema capltallsta, orlginado en la poseslón de los medios y del ob 
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Jeto del trabaJo. "El trabaJo", dlce Marx, "es sólo la expreslón de 

la actlvidad humana dentro de la all.enAc16n". "La autoalienación del 

hombre en el mundo realmente práctlco, puede sólo man~festarse, me-

diante la relac16n práctlca con otros hombres" (Astrada C. 1965, 

pag.7l) 

1. - Tipos de Allenaclón 

En sentldo genérlco, el hombre está allenado al medlo fíS1CO, 

todas sus actlvldades están sUJetas a las poslbllldades y oportunl-

dades de la localldad. Lugares de trabaJo, diverslones, servlcios, 

grupos soclales, etc. BaJo nlngún punto de vlsta puede lndependlza~ 

se, porque las necesidades lo conducen a la búsqueda de satlsfacción 

donde el medlo las tlene prevlstas. Sus hlJOS aSlsten a los mismos 

centros educatlvos que los otros, 19ual dlsclpllna los orlenta, can-

tan las mlsmas canclones, vlsltan las mlsmas 19leslas y Clnes. El p~ 

dre iguelmente practicará los de~ortes propios de la localidad y se 

lnteresará por los problemas comunes. La vida de la comunldad es su 

propla vlda con sus modos y costumbres. Nada hay de extraño con el 

medlo porque él ha partlclpado en lo que es. Por supuesto que al prln 

clpio pas6 por un período de adaptac16n, qUlzá hasta protestó y se 

sublevó, pero luego pas6 a formar parte del medlo y sus gentes. Fué 

el producto de su partlclpaclón y después se V1Ó sometldo a él. Aún 

Sl cambla de localldad Slempre termlnará por allenerse al medlo. En 

DIBLlOT~ C 
-~ 

f- I j ,.. ( • 
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lo íntlmo de su eXlstenola qUlzá no esté oonforme porque no todo es 

como él qUlsiera, pero al suprlmlr ese todo, se hunde en el vacío; o 

se pliega al medlo, o desaparece ds él. 

b) Allenac16~_Rel~glosa 

En la búsqueda de una respuesta a los fenómenos cuya expllcaclón 

no alcanza, el hombre se ha sentldo intimidado. La ansledad de una 

respuesta para 10 desconocldo, lo lleva a una concepclón máglca y s~ 

brenatural que premla y castlga. No satlsfecho oon ésto, lo obJetlva 

dándole dlversas formas terrenales y llamándoles dioses. 

Crea dlversas formas de agradprles mediante rltos que van desde 

las danzas y oraOlones hasta el sacrlflclo de sus congéneres. Surge 

la ldolatría, base de las rellglones actuales. El hombre se entrega 

al producto creaoo por su imaglnaolón temerosa. Desde ese momento t~ 

das sus declsiones slmples y trascendentales están sometidas a pre­

mlOS y oastlgos dlvlnos. Para obtener lo prlmero y evitar lo últlmo, 

se somete lnvarlablemente a la práctlca da los rltos que ha estable­

cldo alrededor de su D10S. Lo creó y luego se allenó a él. 

o) EnaJenaolón Política 

El caso típico de enaJenaclón polítlca es la dependenc18 de las 

masas en relaclón con el caudlJlo. El caudlllo logra lnterpretar el 

sentir del grupo y hace suyas las demandas e lnconformldades. Se con 

vierte en ídolo y materlalmente arrastra a las masas. A tales extre­

mos lleva esta relaclón, que cuando el caudillo desaparece surge la 



• •• 39 

oonfusión, prlva el desallento, se apodera el temor y a veces el p~ 

nlco en el grupo, y la conslgulente desorganlzaclón. El caso de Na-

poleón Bonaparte en Francla, de Hltler en Alemania, de Ernesto Gue-

vara (che Guevara) en Bolivla y en cambio son diferentes las actltu 

des cuando el caudl110 está al frente. Su palabra es una orden, su 

presencla enaltece, aVlva loe ánlmos y le obedecen clogamente las 

órdenes aunque éstas hayan sldo dadas en contra de los valores mora 

les que otrora sustentaba el grupo. Hitler deoía: "Toda eduoaci6n y 

desarrollo del alumno debe dlrlglTse a proporclonarle la convlcclón 

de ser absolutamente superlor a los demás ll (Fromm E .. IIEl mledo a la 

Ll bertad 11 1952, pag.193); y Alemanía lo aplauc'l:(a. 

d) Allenac16n al Producto de Consumo 

Las personas actúan aparentemente con Clerto grado de armonía 

en relac16n con su proplo grupo. Obtienen, oyen, oomentan y qu~eren 

saber 10 que otros poseen o saben. Mientras les es poslble lograrlo, 

está presente la armonía. El panorama camb~a cuando surge algo nov~ 

doso. Todos tratan afanosamente de conseguirlo y se alenten extraños, 

solltarlos y resentldos cuando no pueden obtenerlo. Por un lado pue-

de el lndlviduo sentlrse lndependiente y seguro, y por otro lnseguro 

y als1ado.Coa la vlda moderna obtlene libertad de adquislción media~ 

te su propio esfuerzo y se ve a la vez impe1ldo, de~endlendo de fuer 

zas aJenas a ~l, que lo llevan a la dlSposloión de adaptarse a los 

requerlmlentos de todo el mundo y el temor de pareoer dlstinto a los 

~emás. TrabaJa para obtener un beneflclo, pero éste no lo obtlene, 
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porque luego debe gastarlo adquir~endo así nuevas neces~dades . 

El producto adquir~do qu~zá no le sea necesar~o e ind~spensable 

pero acompañado del deseo, de la neces~dad de estar ~gual a los de­

más ayudado de la propaganda háb~lmente d~r~g~da a su Ego, sucumbe 

~rremed1ablemente. "El hombre moderno v~ste elegante". "Decídase ya, 

permitanos atenderlo ll • La v~da moderna ha produc~do un t~po de hom 

bre con l~bertad para ganar y esclav~tud para gastar. El hombre es­

tá irremed~ablemente a11anado al producto de consumo, y seguramente 

él en alguna forma d~recta e ~ndirectamel1te es el creador de aquel 

producto que lo apr~s10na. 

e) A11en9c~6n del. Hombre al TrabaJor 

El fenómeno soc1al de la a11enac16n del hombre al trabaJo t1ene 

fundamentaoiones polít1cas sociales y econ6m1cas en los s~gnif1catl 

vos camb10s que se d1eron 1nmed18tamente anteriores y posterlores al 

1n1C10 de la revoluci6n industrial. 

El ponsam1ento re11g10so de Martín Lutero y de Calv1no, induJe­

ron al hombre a vensar, que podía med1ante su esfuerzo voluntario, 

alcanzar el amor de D~os. Lutero 1ns1stia en que el hombre posee la 

maldad en su naturaleza y que s6lo la sum1s1ón de su orgullo puede 

llevarlo a alcanzar la bondad d1v1na. El fin de la v1da es la gloria 

d1v~na y no la prop~a, repetían. En c1erto mod0 9 preparaban pS1co16-

g1camente al hombre p91'a la sum1s1ón a un poder extraño (Fromm E. 

1952, pag.82) 
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El capitalismo creclente de la época, arrastra al hombre en for 

mao16n competltlva haCla el creclmlen+o del slstema, mediante la aeu 

mulación de caplta1 como el fin último. El hombre se convierte en un 

Plñ6n importante o lnslgnlflcante en la vasta maqulnaria capltalista. 

Se desarrolla una lnconSClente predisposlclón al sometimiento de po-

deres extraños al hombre. El grupo capitallsta, con su masa de trab~ 

Jadores, de intereses comunes en la producclón, aunque con dlferente 

flna11dad, ocupa pOS1Clones dominantes en la politica y en todos los 

campos de la vlda públlca. Claudlcan los gobiernos a favor de las 

clases eoonómioamente fuertes. Toda la socledad se haya sometida al 

proceso de producc16n. La maqulnarla lnvade los terrenos de la pro-

ducc16n, del comerClO y del consumo. El campeSlno ya no cultlva lo 

que quiere, s6lo lo que se neoeslta para abastecer la maquinaria. El 

artesano no se recrea ya en la obra de su creaclón, se aburre en la 

tedlosa monotonia de revisar plezas defectuosas de maqulnaria que 

nunca considerará su obra. Se han convertido en obreros aut6matas 

que maneJan máqulnas Sln llegar a comprender nunca su compleJo mec~ 

nlsmo. Sólo saben que obtlenen un salarlo, por la insigniflc~nte y 

martirlzadora tarea que reallzan, y que de su trabaJo surge un pro-

ducto termlnado cuyo destino 19noran. El hombre se desperson8liza, 

Plerde su lndivldualldad y se slente como un obJeto. Se degenera su 

libertad creadora, su lniclativa, y se corroe su voluntad. Se ha do 

blegado, lo lnvade la angustia y la sensaclón de soledad; surge el 

egoismo, el afán de competencia. Los amlgos únlcamente son circuns-

tanclales mlentras se nivelan en sus poslclones. Los valores humanos 
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se relegan y cada uno se deflende de los otros a oualquler precio. 

La verdad de hoy, mañana, será suplantada por otra, la que a su vez 

será suplantada otro día. La neuroS1S colectlva del slglo XX es el 

refleJo del hombre allenado al trabaJo. 
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IV - FACTORES FISICOS AMBIENTbLES 

Desde que los centros de trabaJo fueron obJeto de atenclón y me 

110 de lnVGstlgac16n clentíflca para los técnicos, se ha arrlbado a 

Lnteresantes concluslones. Algunos de los asp~ctos más dlsCUtldos han 

sldo 108 referentes a las condlclones físlcas y las respuestas psicQ 

flslológlcas de los trabaJadores. Afortunadamente las conclusiones 

~o han sldo deflnitlvas, dándo pávulo a que en la actualldad se con-

tlnue lnvestlgando afanosamente con un crlterio modernista de armon~ 

óar los lntereses de las empresas con los de los trabaJadores. 

Es de suponerse, que no es fácll para el PSlcólogo Industrlal 

lecldlr cuales deben ser las condlciones físlcas adecuadas del trab~ 

JO. Ventllaclón 6De qué oflclna? Condlciones aceptables de rUldo en 

ln taller 6Qué clase de taller?, Como debe dlstrlbulrse la ilumina--

J1Ón de un sa16n ¿Para conferenc18s? 6ClAses de dlbuJo?, etc. De 10 

~puntado se lnfiere que la lnvestlgaclón del PSlcólogo lmpllca cons~ 

lerar la lnteracclón de una serle de factores estátlcoS, dlnámlcos, 

)oncretos y abstr3ctos. De tal modo han canalizado los PSlcólogos 

Las lnvestlg8cl0nes, que qUlen pretende encontrar en sus conclusio-

les, un manual práctlco de Soluclones, halla elementos de JU1C10 muy 

rallosos que lo lmpulsan, Sl tlene lnterés clentíflco, a llevar a la 

)ráctlca nuevos experlmentos específlcoS que le darán respuestas ln-

~eresantes a su lnqulstud, Slempre que consldere que cada sltua--

J16n es únlca y que 19ual será la Soluc16n. Gllmor B.H. (1963), ha 

~e referenCla a los factores fíS1COS amblentales relacl0nándolos con 
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las actltunes de las personas y el amblente pSlco16glCO. 

Durante la segunda guerra mundlal, se lnstaló a trabaJadores en 

grandes 10cales 9 talleres para camouflage de aVlones. Loe locales es 

taban hermétloamente cerrados 9 pero medlante slstemas espeolales se 

les había provlsto de condlclones amblentales ldéntlcas a las de un 

espacio ablerto. El slstema de lnducclón de alre estaba ublcado en 

el techo a una altura de qUlnce metros. Los trabaJadores se queJaron 

constantemente del acondlclonamlento del alre; demaslado denso, muy 

húmedo, muy seco. Se reVlsaron las lnstalaclones y no se encontraron 

fallas. Se investlgó a los trabaJadores, y todos provenían del am­

blente rural. No estaban acostumbrados al trabaJo de fábrlcas, nl al 

alre acondlclonado, se sentían enJaulados Y sobre todo Sln un soplo 

de brlsa. Cuando se ataron unos gallardetes a los ventlladores sltua 

dos en las alturas, los trabaJadores pudleron ver que "el alre se mo 

vía", las queJas dlsmlnuyeron notorlamente. 

El uso del alre acondlClonado es a veces motlvo de ourl0sas reao 

Clones en los empleados; en una ofl0lna se tuvleron queJas durante 

Clnco días. SelS personas se queJaban de que el aire era muy frío; 

Clnco que era exceslvamente húmedo; dos que les gustaba más la OflCl 

na antes de que instalaran el acondlcionador; tres se queJaban de la 

corrlente de aire del ventllador del alre acondiclonado. Sln embargo 

el alre acondlcionado no funclonó durante los cinco días. Cabe pen­

sar que las actltudes manlfestadas, estaban slendo orlginadas por o­

tros factores de lnsatlsfacc16n y que los empleados aprovecharon la 

reClente lnnovaclón de la oflclna para exterlorlzar sus queJas. 
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De lo expresado puede concluirse, que para lnternarse con mayor 

segurldad en la lnvestlgac16n de los factores físioos ambientales, 

debe estudlarse separadamente cada uno de éstos, cnnslderando además 

los resultados de los experlmentos reallzados con anterl0ridad. 

1 - El RUldo 

El rUldo es determlnante en el grado de distracc16n del trabaJ~ 

dar, cuando no ha llegado a conslderarlo parte de los esfuerzos que 

requiere su trabaJo. La adaptac16n al rUldo en el trabaJo, como la 

de otros factores, depende del temperamento, edad y salud del traba­

Jador, como de su naturaleza misma. Tal adaptaci6n está también de­

termlnada por la eontlnuidad e lntensldad del rUldo. Un rUldo lnter­

mltente produce más lrrltac16n que un rUldo constante. La independe~ 

Cla de estos factores, lmplde establecer una regla general del efec­

to que prodüee el rUldo como factor ~mbiental. La lncomodldad que prQ 

duce el rUldo dlsminuye con el tlempo; a medida que el trabaJador con 

tlnúa soportando el ruido, éste llega a formar parte del fondo de 

trabaJo. El período de adaptac16n implica mayor desgaste de energía. 

El trabaJador se encuentra luchando contra la distracc16n; cuando la 

distracc16n es venclda, la producc16n llega C~Sl a 19ualarse a la que 

daría Slno eXlstlera el rUldo. 

Weston y Adams 1932 (Cltados por Ghlselli & Brown 1959, pag.295) 

comprobaron que en una rUldosa fábrlca de hllados los trabaJadores de 

prueba, provlstos de proteotores para los oidos, s610 aumentaron la 

producci6n en un 1%. Es clerto que los protectores no lograban elimi 
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nar el rU2do por completo, pero conseguían gran d2sm2nución. 

En un estudlo re31izado por Margan (C2tado por Ghise11i & Bru~~ 

1959, pag.295), se obtuvo mayor producc2ón uara tareas manuales,cuan 

do los sUJetos estaban somet2dos al rU2do que a la quietud. Cuando 

el rU2do forma parte de un fondo de trabaJo, el hecho de que desap~ 

rezca 2mp12ca un periodo de adaptac26n. 

Freeman (C2tado por Gh2selli & Brown 1959, pag.295), 2nform6 

que en condic20nes de rU2do continuo, el consumo de esfuerzo y ener­

gía creC2ente que se produce 31 com2enzo de un período de hallarse 

somet2do al rU2do, desciende gradualmente y ac~ba aprox2mándose al 

nivel caracteri9t2co de laa cond2c20nes de s21enc20. Al constatarae 

que el rU2do puede llegar a ser cons2derado como fondo de la tarea 

que se está desarrollando, se ha llegado a la soluc2ón del problema 

desde el punto de v2sta de la producc26n; pero ¿Cuáles serán los e­

efectos acumulat2vos en el trabaJsdor? Ghiselli & Brown 1959, pago 

296, informan que se h2C2eron exámenes en casos alslados que no per­

m2t2eron llegar a conclus20nes def2nit2vas. D2chas pruebas perm2t2e­

ron observar perturbac20nes psíqu2cas y orgán2cas. Los trastornos de 

origen psíquico se manifestaron en des6rdenes de la persona12dad en 

algunos trabaJadores. Estos hombres habían sldo trabaJadores durante 

largo t2empo en rU2dosas fábr2cas. Algunas def2cienc2as del oído 2n­

terno se producen después da largos períodos en que el trabaJador ha 

sldo sometldo a rUldo más o menos permanente. Prueba de ello es la 

pérd2da de la senslbllldad para los tonos altos que se observa en 

los pilotos, como lo revela el audlómetro. El defecto es en un pr2n-
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C~plO temporal, pero se vuelve permanente, despuás que el piloto ha 

estado expuesto continuamente al rUldo (Dlckson E.D.D,A.N.G. Edwing 

y T.S. Litilar 1939t cltados por Ghisell~ & Brown 1959, pag.296). D~ 

bldo a que los factores que determinan el grado de dlstraoo~6n, va­

rian lndependlentemente, no se ha logrado determinar exaotamentefha~ 

ta donde perturba cada uno. Pero si ha sldo poslble apreclar la ln­

fluencia que tlene el rUldo sobre los trabaJadores. Tal inf'uenc~a 

puede ser determlnada por la atenc16n que requlere la tarea que se 

va a eJecutar. Pollook K.G. y Bartlett F.C, 1932 (Cltados por Ghlselll 

& Brown 1959, pag.295)f comprobaron que el rUldo no motlva gran dis­

tracoi6n en las tareas de realizac~6n autom8tlca y fáclles ni en las 

muy interesantes y complloadas: comprobaron que el ruido s6lo era mo 

t~vo de gran d~stracc~6n para las tareas que eXlgian completa aten­

ci6n. El carácter de la persona que eJecuta la tarea es el otro de­

terminante de la atenc16n que ésta cons~ga. Smith M. y Culpln M,1930 

(C~tados por Ghiselll & Brown 1959, pag.296), comprobaron que los sí~ 

tomas de la d~stracc16n de los trabaJadores de temperamento nervloso 

eran en un 76% mayores a los de temperamento calmado. También estu­

dlaron que las queJas mot~vadas por el rUldo eran en algunos trabaJ~ 

dores un pretexto para disculpar su ~ncapacldad. 

2 - La Ilum~nac~6n 

Se entlende por ~lumlnac16n la cualldad de mayor v~elbilldad 

que adqulere un obJeto cuando reo~be una cantidad de luz. Esta cual~ 

iad es modif~cada~ además por el color del obJeto, la dlstanc~a del 
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foco luminoso y la intens~dad de ~ste. 

Se ha comprobado experimentalmente la prec~si6n con que es po­

sible trabaJar en un sit~o suf~c~entemente iluminado. Esto se debe 

a que la luz atrae la atenci6n del trabaJador, creando un amb~ente 

atract~vo en el lugar de trabaJo. La ~ntensldad de la ~luminaci6n de 

be ser apl~cada tomando en cuenta la naturaleza del trabaJo y la 

agudeza v~sual del trabaJador; un arqu~tecto trazando un plano nece 

s~ta mayor ~ntens~dad en la luz, que un obrero doblando toallas. Así 

una costurera de velnte años neces~tará luz menos intensa que una 

mUJer de sesenta años desarrollando el mismo trabaJo. Tamb~én la sa­

lud visual debe ser tomada en 6uenta. Al ~gual que la intensidad, la 

dlstr~buClón de la luz es otro factor ~mportante. Una ~lum~nac~6n 

perfectamente un~forme haría del lugar de trabaJo un sitio complet~ 

mente atract~vo. Pero ésto no es poslble debldo a la reflexi6n. Sin 

embargo, ex~ste una forma de atraer la atenc~6n s6lo hacia los pun­

tos bás~cos dentro de una zona de trabaJo. Esto a su vez cons~gue 

desviar la ateno~6n de los obJetos de menor importanc~a, que podrían 

ser mot~vo de dlstracc~6n. 

Esta adecuada ~lum~nac~6n se puede lo~ar ~lum~nando con mayor 

clar~dad el obJeto en que se va a trabaJar como es el escritorlo en 

una habitac~6n donde se trabaJa escr~blendo papeletas. En esta m~s­

na habitac16n, 81 el vent~lador tuv~era 19ual lntens~dad de luz, p~ 

iría desviar la atenc16n del trabaJador. La luz más un~forme es la 

Jlaridad del día, pero puede aprox~marse, usando luz blanca, suave 

ie moderada ~ntensidad. 
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Para determ~nar los colores conven~entes, Mallar y Cutó (1956z 

pags.220 y 221) establec~aron la ex~stencia de dos zonas en el lugar 

de trabaJo. Una de ellas es el campo v~sual inmediato. Este neoesita 

de gran atract1vo. Una combinac16n de dos colores (claro y obscuro). 

Uno de ellos colorea el obJeto (amar1llo por eJemplo) Y el otro sus 

contornos (en este caso el negro). La otra zona es la que rodea el 

puesto de trabaJo John Straser (C1tado por Mallar y Cutó 1956), co­

menta que la concentrac~ón aumenta desde los tonos fríos (azul, ver­

de, v~oleta) a los ca11entes (roJo, anaranJado, amerillo), y consid~ 

ró erróneo usar los colores fríos en los obJetos que ocupan el cen­

tro de trabaJo. Esto sign1f~ca una desv1ac~ón de la atención. ComprQ 

bó que en los alrededores puoden darse matices. Los mat1ces deben 

ser en colores fríos. El apareJam1ento de tonos vecinos deb~l~ta los 

fuertes contrastes que se encu~ntran contiguos. 

3 - La Temperatura 

Es ind1spensable que el lugar de trabaJo cuente con una adecua­

da vent~lac16n. Produce b1enestar físico, tranqu1lidad y aumento de 

la product~v1dad. En el in1c~0 de los estud~os de las cond~c~ones de 

trabaJo, se tenía por c~erto que la disminuc~ón del oxígeno y el au­

mento del bióxido en med10s carentes de vent1lación, produce malesta 

res al trabaJador. Exper1mentos rea11zados por Paul (C1tado por 

Gh~sell~ & Brown 1959, pag.292), demostraron que el malestar de los 

trabaJadores por la escasa ventilac1ón, está relac~onada con un esta 
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do de intox~caci6n del cuerpo. Esto es causado por la falta de exuda 

c~6n de mater~as desechables del organismo. La des~ntoxlcaci6n se 

produce med~ante la sudorac~6n que coinclde oon el enfrlamlento del 

cuerpo. Esto es poslble med~ante la clrculaclón del alre, la reduo-

c~6n de altas temperaturas y la ellminac16n del exceso de humedad. 

En el experimento enunciado, se somet16 a un grupo de trabaJadQ 

res a Clnco horas de labor en un cuarto cerrado respirando atm6sfera 

viclada. El ~esultado fué la presenCla típlca de malestares. Poste-

rlormente, sin camblarles de amblente, se les proporcion6 medlante 

aparatos especlales, la lngest~6n de oxigeno. La sensación de males-

tar no camb~6 en los trabaJadores. Luego se les hlZ0 volver a respl-

rar el alre vlclado, deJando sus cuerpos en condiciones de ausencia 

de altas temperaturas y de humedad, proporcionándoles además, media~ 

te un ventilador, la suflclente circulac16n del alre amblental. In-

formaron los sUJetos sometldos, que habían recuperado el blsnestar y 

aumentaron la producoi6n. Las concluslones finales fueron: la tempe-

ratura elevada reduce la radiac16n y el transporte de calor del cuer 

po. El alre estancado lmplde la transplrac16n y la evaporaci6n. Redu 

clr la temperatura o humedad o aumentar la clrculaci6n del aire, me-

Jora las condlclones de ventl1aci6n. Aún dur3nte la activldad mental 

se produce calor más allá del elimlnado durante el descanso. 

4 - Aceler'3C16n 

El hombre de hoy está som0tldo a sltuaciones que le exigen cada 

~ez más productlvldad a mayor velocldad. 

r----.. 



.~. 51 

Al conqu~star la velocidad S9 expone a los r~esgos de la ten-­

s~6n, ans~edad, fatiga, los accidentes card10vasculares, etc. 

Estas condic~ones agravadas a veces por factores de adaptac~6n 

edad, sexo, estado de salud, etc. son parte de la v~da cot~d~ana. 

Acelerao~6n s~gn1f1ca grado de camb~o de veloc1dad de un cuer­

po en mov1m~ento en sent1do pos~t~vo o negat~vo (en sent1do negativo, 

grado de d1sminuc~6n o retardo). Los efectos que produce la aceler~ 

c16n están más relac~onados con los camb10s bruscos de veloc~dad y 

d~recc16n (l~neal es en una dirección oonstante y eoelerao~6n angu­

lar s~gn1f1ca camb10s de d1recc~ón de la acelerac~6n en cualqu1er ág 

gulo), que con la veloc1dad en sent1do general, ya que todo cuerpo 

en movim1ento posee alguna veloc~dad. 

Cualqu~era que sea el grado de acelerac16n a que se someta un 

~nd~v1duo se produce una ruptura del equi11br10 en la fuerza de gra­

vedad que 10 sustenta, 10 cual es perc~b~do por éste como sensaC10-­

nes k1nestésicas o de mov1m1ento y estát~cas o de equ~1~br10, med~an 

te estructuras específlcas del oído interno. 

Cuando el sUJeto está sometldo a una fuerte aceleraclón, se pr~ 

luce la ruptura del r1tmo normal en el flUJO sanguíneo, el cual es 

lmpulsado h8c1a la cabeza causando efecto sobre la ret~na y el cere­

bro. Aún las aceleraciones moderadas causan una pérdida momentánea 

le la vis~ón perisfér1ca. Este fen6meno se puede apreciar en una pe~ 

30na después que deJa el ascensor cuando ha baJado S1n escalas desde 

31 qU1nto p~so o después que ha estado usando continuamente los apa­

~atos mecán1cos de diversión, que llegan a las fer~as. Progres~vameg 
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te las aceleraoiones más fuertes -como a las que se someten los p~l~ 

tos de aV10nes modernos, los p~lotos de carreras de autos y los as­

tronautas- conducen momentáneamente a una pérd1da total de la vis~6n 

y f1nalmente a una pérd~da de la conC1enc~a (Berhout 1970), lo cual 

no conduce a resultados trág1cos cada vez, deb~do a la tecnif1cac16n 

de s1stemas automát1cos de control y a las med1das prevent1vas que 

se pract1can. 

La acelerac16n puede conduc1r tamb1én a trastornos momentáneos 

o prolongados en las sensaC10nes de mov1mientos no reales, pérd1da 

del control, motor f~no y aún destrucc16n de teJidos. 

Algunos autores (véase Berhout, 1970), han exam1nado las carac­

teríst1cas del E.E.G. y la capac1dad de trabaJo en el hombre, m1en­

tras se expone a la acelerac~6n. Las acelerac~ones más altas produ­

cen una mayor ruptura rítm~ca del E.E.G. y causan ondas lentas que 

pers1sten más de 30 m1nutos después de la acelerac~6n. Además, se ha 

observado anorma11dad en los r1tmos del E.E.G. en los p110tos duran­

te el aterr1zaJe. 

Un síntoma seguro de descontrol producido por la acelerac16n an 

guIar (exper1enc1a común en los vuelos espac1ales), es la aparioión 

del N1stagmo Vest1bular (mov1m1ento 1nvoluntar1o de los oJos y cabe­

za en forma lenta segu1da por mov1m1entos ráp1dos en d1recc16n opue~ 

ta), afectando la oa11dad de la v1sión. 

Cuando la acelerac16n se produce en un eJe oorto de rotao16n, se 

produce v1s16n borrosa de los obJetos, percepc16n an6mala de orienta 

c16n, ilusiones de rotac16n, percepc16n 1ncorrecta de las posic10nes 
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de las extremidades. 

Sl en la acelerac1ón se oombinan con luces interm1tentes se pe~ 

cibe una sensación de vért1go. 

5 - La V1brac1ón 

Otro de los fenómenos del amb1ente de trabaJo, es la vibrac1ón 

a la que están sometidos trabaJ~dores como los motoristas de buses, 

los tractorlstas, los Jardlneros que usan podadora de motor, los que 

trabaJan con pala o taladro hldráullco en la pavlmentaclón o en las 

mlnas, etc. Es un movlmlento oscl1atorlo de un cuerpo vibrante, al 

que está unldo dlrectamente el trabaJador, reclbiendo sus efectos 

lniclalmentc sobre la plel, progresando en profundidad hacla los mús 

culos, los gruesos vasos sanguíneos y los órganos que presentan Cler 

ta laxitud en su flJ3clón. 

Se ha demostrado que oada parte del cuerpo y sobre todo la cab~ 

za, tienen sus propios movlmlentos con frecuencias proplas ya detar­

mlnadas. Mullar (Cltado por Faverge J.M., Leplat y Guigvet B. 1961, 

pag.176), demostr6 que cuando Clertas vibracl0nes tlenen tales fre­

cuanClas e lnclden sobre la parte del cuerpo que responde a dichas 

vibraclones, la parte afectada vlbra con mucha mayor intensluad que 

la habltual. Las frecuencias perJudlclales se encuentran entre 3 y 

5 hertz (unldad de frecuenclas de un fenómeno per16dico cuyo período 

es un segundo). La senslbl1ldad del cuerpo a las vlbraciones ha sldo 

estudlada usando mesas vlbratorlas eXltadas medlante eJes excéntri-­

cos o electrolmanes. Relher R. encontr6 dlferencla clara entre las 

---------- ---- ---- - -
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percepCl0nes de las vlbraclones horlzontal y vertlcal, según la po­

slc16n del lndivlduo parado 6 sentado, es más senslble a las vlbra­

Clones de la posici6n opuesta. 

Melster, Muller y otros (Citados por Faverge QQ. Clt, pag.17?), 

expcrlmentando sobre la acc16n de las vlbraclones en el trabaJador 

encontraron que: los sUJetos sentsdos somotldos a vibraciones, pre­

sentan elevaci6n de la tens16n arterlal, 11gero aumento en el pulso 

que varía entre 7 y 8 pulsaolones por mlnuto; en los que están de 

ple hay marcada acelerac16n del rltmo resplratorlo, fatiga muscular 

acompañado de dolores y calambres que parece estar 11gada a oontrac­

Clones refleJas de la musculatura, mlembros lnferl0res y paredes ab­

domlnales. 

Las vlbracl0nes mecánlcas que llegan a la cabeza actúan sobre 

el oJo que eJecuta en parte los movlmlentos que le provocan tales vi 

braclones. 

Cuando el sUJeto está sometldo a vibraciones y mlra un punto f~ 

JO, la imagen formada en la retlna se desplaza perlódlcamente y este 

continuo desplazamlento causa una fatiga vlsual y descenso en la agu 

daza vlsual blnocular hasta en un 25% (Stevenson 1946, cltado por 

Faverge ~ clt, pag.17S). Estas perturbacl0nes dependen en parte de 

la freouencia, aparecen entre 24 y 40 hertz y desaparecen por compl~ 

to después de los 100. 

LeW1S (1943) (Cltado por Faverge ~ Clt, pag.178), comprob6 que 

las tareas manu31es no son serlamente afectadas por la vlbrac16n. La 

dlsminuc16n de la agudeza vlsual afecta conslderablemente las tareas 
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percept1vas por lo que debe de eV1tarse tareas que requ1eren este es 

fuerzo a personas que están somet1das a efectos de v1brac16n. 

Al 1nvest1gar a conductores de máqu1nas para la construcc1ón, 

para determ1nar 81 las v1brac10nes producen efectos a largo plazo, 

Raymond V., Cassan F. y Nussbaum A. (Citados por Faverge ~ C1t, pago 

178), encontraron que las pr1meras perturbac10nes eran de or1gen gá~ 

trlco, dolores abdomlnales, anorexia y náuseas, las segundas fueron 

de orlgen lumbar, dolores en las masas musculares p8rAvertebrales y 

los últlmos son generales, adeleazamlento, vértigo de orlgen refleJo 

y dolor en la nuca, se deben al conslderable trabaJo adlclonal eXlg1 

do a los músculos. 

r 
i 
! 
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v - FACTORES PSICOFISIOLOGICOS 

Los camb10S fis1016g1cos y las 1mp11cac10nes en la conducta del 

hombre son causa d1recta de ciertas act1tudes durante el trabaJo. 

Estos factores pS1cof1s1016g1cos deben estud1arse para cowprender 

meJor al trabaJador, evaluar su rend1m1ento y plan1f1car las meJo-

res cond1c10nes fíS1CO amb1entales en el lugar de trabaJo. 

El trabaJo perm1te aprec1ar a simple v1sta d1versas man1festa-

c10nes de la conducta, ésto conduce a veces a valorar equ1vocadameg 

te el esfuerzo fíS1co y mental. Contrari~mente a lo que se supone, 

el gasto efect1vo de energía se produce med19nte proceso& f1s10l6g~ 

OOS no v1s1bles, por eJemplo el aumento de la veloc1dad en los cam-

b10s metab611cos, la acelerac16n del pulso, la resp1rac16n, la cir 

culac16n, el aumento de la temperatura y el consumo de oxígeno. T~ 

dos son camb10s f1s101óg1cos cuya med1c1ón requ1ere a1emás de ins-

trumentos, técn1cas espec1ales, lo que hace más d1fíC11 med1r dlChos 

camb10s en cond1ciones de trabaJo. Además de los proble~as de adap-

tar aparatos al hombre o en la empresa, los resultados no son con-

f1ables porque el 1nd1v1duo se ve afectado en su act1tud hacia el 

trabaJo, S1 se somete a comp11cados aparatos de med2c1ón. Esto ha 

contr1buido a que los datos obten1dos prov1enen de exper1~entos, rea 

11zados en cond1c10nes de laborator10. 

Gh1sel11 & Brown (1959), presenta los s1gu1entes resultados en 

exper1mentos efectuados en cond1ciones de laborator10 (Ver tabla 1). 



----- ---- ----------------------------------¡ 
COSTOS FISIOLOGICOS EN DIFERENTES METODOS DE TRABAJO 

CLASES DE TRABAJO 

---

Lex~onar y extender el a,r 
'brazo derecho, una vez 
)r segundo 

Lex~onl3.r y extender el a,r 
'brazo derecho, dos veces 
)r segundo 

LeXlonar y extender alteI 
ltlvamonte los dos ante-­
'azos cada uno un segunde 
_ y otro no 

I Suma 
Irelatlva 

de 
trFlbaJo 

100 

200 

100 

COSTOS FISIOLOGICOS 

Consumo de Oxil D~ferenclalProducclór 
geno en c. c. 11 arterlove-I cardíaca 

I por minuto nal en C.CI en c.c. 
1, I por ffilnutolpor minute 

i : 
, 
I , 

286 59 4.8 

340 65 5.2 

315 73 

--------------~-----~~--------~-----------~----~ 

lBLA No. 1.- RELACION ESFUERZO DE TRABAJO Y COSTOS FISIOLOGICOS 

(Fragmento tomado de Gh~se11~ & Brown 1959, 
Ps~cología Industrial) 
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Se ha tomado un fragmento de la tabla que los autores presentan g 

con el obJeto de referlrse únlcamente a la relaclón entre esfuerzo 

de trabaJo y costos flslOlóglCOS en centímetros CÚblCOS (c.c.) por 

mlnuto, clrculaC16n y producclón cardíaca por mlnuto; y consumo de 

oxígeno por mlnuto. 

2 - Entrada en Calor 

En la etapa lnlclal del trabaJo se produce un aumento gradual 

de la rapldez. Esto en gran parte es el resultado de la actlvidad 

flslológlca. Con el ejerclclo aumenta la cap8cldad de los músculos 

y de los nerVlOS para eJecutar sus funclone~. Con los camblos flS10 

16g1COS se producen camblOS en la actltud, desde luego que la pers~ 

na orlenta hacla la tarea, toda la actlvldad flslológlca; concen-­

tra su atenclón, sustltuye por el de la actlvldad, otros pensamlen­

tos que antes ocup3ban su interés. Debe lnterpretarse que es el mo­

mento de mayor eflcacia y productivldad del trabaJador. Es obvla la 

expllcaclón para entender porque los deportlstas tlenen antes del 

evento, un período de eJercltaclón que le llaman de "calentamlento". 

El corredor de plsta hAce preVla~ente eJerC1ClOS de resplrac16n y 

flexlones. El futbolista hace lntercamblos de bola con los compañe­

ros_ Cuando los deportlstas no hacen esta práctlca, están expuestos 

a sufrlr desgarres musculares. Igual accldente ~uede sufrlr el tra­

baJador manual Sl se ve obllgado a lnlciar bruscamente un acto de 

trabaJO que requlere gran esfuerzo fíS1CO. El fenómeno de entrar en 

calor no es fácllmente apreclable en todas las t8reas, únlcamente 
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3n aquellas predom~nantemente fis~cas no continuas, ~nterrumpidas 

Dor breves periodos de descanso. 

A medida que la persona trabaJa, después de aloanzar la etapa 

le entrada en calor, d~sm~nuye gradualmente la cal~dad y la rap~dez 

le su rend~m~ento. Esto no se ~nforma en todos los casos y es prop~o 

le trabaJos continuos. Depende tamblén del tiempo de sometimlento, 

lel grado de automatlzación y de otros factores. Por eJemplo, en el 

trabaJo de secretar~as perfor~stas de tarJetas IBM, Sl se reallzaran 

3xper~mentos de trabajo, es probable que se encuentren datos revela-

lores de este fenómeno. 

4 - Arranques 

Se dá este fenómeno en las últ~mas etapas de la Jornada de tra 

JaJo pagado por un~dad, después de descansos compensadores o cuando 

~Or algún motivo se ha lnterrump~do la Jornada. El fenómeno en refe 

~enc~a cons~ste en que la product~vidad por un~dad aumenta sign~fi-

}atlvamente por breves períodos de tlempo, volvlendo después a su 

~itmo normal. Un eJemplo apreclable podrá ser el de la costurera que 

iebe coser cierta cantldaa de camisas antes de las 12 M. Y a las 11 

\.M. tomó su descanso para el café. Al reinlclar la tarea, podrá ex 

llblr una tipica reacol6n de arranque. Naturalmente que la aprecl~ 

}~ón del fenómeno requ~ere una mlnUClosa observac~6n. 

v r -
\ 
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5 - Disminuci6n en el_domin~~_~a Coord~nao~6n 

El ritmo en la aotividad del trabaJador no es un~forme y varía 

entre tareas e individuos. No obstante hay o~ertos fen6menos que se 

dan con regular~dad. 

A medida que transourre el tiempo en una jornada ord~nar~a de 

trabaJo, disminuye en el indiv1duo el dominio de la ooordinaoi6n. 

El efecto de los arranques tiene menor duraci6n y se produoen erro­

res. Puede suoeder que se obtengan datos interes2ntes de lo expres~ 

do s~ se observa la d1ferencia del t1po de la letra entre las pr1m~ 

ras y últ1mas cuartillas manuscritas durante una jornada completa 

del mismo trabaJo. 

6 - Lapsos 

Se ha oomprobado en tareas mentales, al observar detenidamente 

al trabaJador, que durante un trabaJo cnntínuo hace pausas de des­

canso durante segundos, quedando en actitud contemplativa (BilIs A. 

G. 1932, oitado por Ghisel11 & Brown 1959, pag.253). Tal parece que 

el trabaJador no se dá cuenta de que en ese t~empo ocurren inversi~ 

nes de perspectiva. Esta situaci6n se presenta espec~almente cuando 

el trabaJo contiene elementos de contraste, por ejemplo: c1Rsif~car 

reoetas según dosificaci6n, revisar operac10nes ar1tmét~cas, archi­

var sol~oitudes de trabajo por fechas de presentac~6n y examen. Se 

desoonooen los factores causantes de los lapsos, pero es eV1dente 

que ocurren con mayor frecuencia en trabaJos mon6tonos y de repeti-
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o~6n, en los cuales t1ene una part1cipac1ón d1recta la producc16n 

de errores. 

7 - Aumento de la Sensac~6n de Cansanc~o 

Las tareas contínuas producen un aumento en la sensac1ón de can 

sanC10. Durante la act1vidad hay factores tensionales. Es una sensa 

ci6n aumentada del cansanC10 en sí; ésto ocurre por eJeMplo en el 

trabaJador que está atento a una banda de rodaJe para separar enva-

ses defectuosos. La secretar1a que ~ecanografía en papel sellado de 

alto valor. En tareas altamente comp11cadas pueden estar ob11gados 

otros elementos como sensac1ón de 1ncompetenc1a e 1rr1tab111dad. 

-El trabaJador t1ene ciertas normas de ca11dad de trabaJo, cuan 

do no las cumple se autorechazan. S1n embargo, cuando ha eJecutado 

la tarea durante un t1empo muy prolongado, se vuelve tolerante con 

los errores y se 1nteresa menos por la calidad. 

Desde luego que ésto repercut1rá tamb1én en la cant1dad de tra 

baJO efect1vo realizado. 

Mayor 1nformac16n al respecto en Ch1sel11 & Brown 1959, PS1CO-

logía Industrial, Capítulo IX. 
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VI - FACTORES PSICOLOGICOS 

La conducta humana durante el trabaJo ha s~do mot~vo de m~nuc~~ 

sos estud~os tanto desde el punto de v~sta empresar~~l como del ps~­

cosocia1. Sus hallazgos han serv~do para comprender meJor al hombre 

y adaptar el trabaJo a lo que es él. El empresario ha buscado adecuar 

el trabaJo al hombre para obtener meJor y mayor rend~m~ento. El Ps~­

c610go ha estud~ado al hombre para ubicarlo en el trabaJo adecuado. 

Dunnette M.A. y K~rchner W.K. (1972, pags.142 y 160), hacen va­

liosas aportac~ones sobre el tema de los mot~vos humanos. 

1 - La Mot~vac~ón de los Empleados 

Es di;íc~l determ~nar que ~mpulsos mot~van al trabaJo. Algunas 

interrogantes podrían ser: ¿sent~rse út~l?, ¿obtener prest~g~0?7 ¿g~ 

nar d~nero? La motivac~6n está ~nvolucrada en la fase de acc~6n de 

la conducta. Cuando se dá un estado de dese~u~l~br~o interno, caren­

c~a de algo o por dolor, el ind~v~duo es est~mulado en su conducta 

para alcanzar un ~ncent~vo o meta que ant~c~padamente preve que le 

dará sat~sfaco~6n y restaurará el equ~l~brio. Estos estados de dese­

qu~l~br~o no pueden observarse n~ med~rse, s~no que se ~nf~eren por 

la oonduota del empleado. Una persona que ha estado s~n trabaJo por 

mucho t~empo, en el momento de ser contratado e ~n~c~ar su trabaJo, 

manlfestará clerto tlpo de oonducta y exper~mentará determ~nados es­

tados de equ~l~br~o y desequil~br~o ~nterno. 
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Dlferentes motlvos impulsan a una s61a oonducta y dlferentes 

conduotas pueden haber sldo dadas por un s610 motlvo. La satlsfao-

c16n de un motivo, gener~lmente va aoompañada de la presenCla de 

otros y a veces sucede que la satlsfacc16n de uno, crea una situa-

c16n confllctlva en relac16n con otro. Por eJemplo, posiblemente un 

trabaJador sea destacado a otro lugar por estar carca de la famllla. 

Pero ~sto puede dlsmlnulrle el salaxlo y separarle de antlguos com-

pañeros; quedaron satlsfechos unos motlvos pero surgleron otros. Los 

motlvos para una persona están sUJetos a camblOS constqntes, slempre 

están relaClonados con los lncentlvos y ~stos ~lfleren segdn las pe~ 

sonas. El nuevo trabaJo slgnlfJcará p~ra uno, lncentlvo de supera--

o16n, para otro oportunldad de acomodaclón vitali~ia. Para el prlm~ 

ro es un medlo, para el segundo es un fín. Los motlvos pueden clasl 

flcarse como satisfactores. 81 al alcanzarse se apaclguan y motiva-

dores, cuaDdo se acentúan y excltan más al alcanzarse. Slempre están 

señalando un más allá en sus metas, aprobac16n, prestiglo, categoría. 

salarlO. 

La exactitud en la predlcclón de los motlvos es muy lmportante 

para hacer recomendaclones en el wedio lndustrlal, ásto permlte una 

conducta deseable en los empleados. 

Son motlvos humanos predomlnantes en la vlda del trabaJa~or: 

segurldad, aflllaclón, competencla, estímulo y logro. 



2 - Segur~dad 

Cuando se presentan s~tuac~ones ~nciertas de carácter vital, CQ 

la desp~dos mas~vos, depresi6n, traslados, pérd~da de la salud, acc~ 

lente de trabaJo, etc. se producen ~ntensas y contínuas sensac~ones 

lesagradables de insegur~dad. Cuando hay amenazas de ~nseguridad cun 

le el pán~co entre los trabaJadores y cada quien asume formas de con 

lucta y act~tudes para recuperar la sensacion de segur~dad. Esto pu~ 

le ocurr~r cuando corren rumores como "algu~én t~ene la l~sta de los 

lue van a desped~r", "s610 despedirán a los empleados nuevos" 0 "au­

lentaron el subsid~o por acc~dente de trabaJo". 

La segur~dad es un mot~vo tan poderoso que puede ser la causa 

le una v~olenta desorgan~zac~6n mas~va de personas, cuando en el lu­

~ar de trabaJo se les comunica una notic~a que pone en em~nente pel~ 

~o su seguridad personal. 

3 - Af~1~ac~6n 

La af~1~ac26n t~ene carácter sat~sfactor~o, no se ~ncrementa, 

l~sm~nuye o apac~gua una vez alcanzado el mot~vo. Las personas se 

'eunen porque t~enen credos ~guales e intereses. Al hacerlo obt~enen 

lprobac~6n, reciben y dan afectos, calman ans~edades. Cuando hay co~ 

Lic~ones de frustrac~6n en el trabaJo,crecen las neces~dades afil~a­

j~vas. La af~l~ac~6n puede ~nc~d~r en la product~v~dad, pero s6lo 

:uando la empresa sat~sface otras mot~vac~ones. Las neces~dades de 

tf~1~aci6n dlf~eren con la edad, el lugar de trabaJo y las Jerarquías. 

i eso se debe que se forman grupos por edades, de acuerdo a 



• •• 64 

las pos~c~ones que ooupan en la empresa y de ~ouerdo a la actividad 

espec!f~ca ~ue realizan. 

El mot~vo de la competencia está f~ncado en las exper~enc~as 

anterlores. Para unos el trabaJo slgnlfloa una oportunldad de oomp~ 

tlr y de demostrarse aSlmlsmo que puede trlunfar otra vez. Para 0-

tros, la competenc~a en el trabaJo tlene s~gn~f~cado de reav~vmr ex 

perlencias dolorosas de fracaso. Cuando la empresa no proporClona al 

trabaJador la oportun~dad de demostrar su competencla, en especlal, 

cuando éste está motivado para hacerlo, probablemente el traboJDdor 

reacclone con apatía o qUlzá cause otros problemas. Es necesarlO p~ 

ra el trabaJador el reconoclm~ento y la menc16n de sus éx~tos. 

Muchas empresas cometen el error de no perm~tlr a sus empleados 

obtener en la empresa un sentlmlento de competencla. En camblo obs-

truyen las oportunldedes y fustlgan a los que no han desarrollado al 

deseo de competencla. El desconoclmlento de este motlvo por los di-

rlgentes empresarlales, mantlene generalmente en los empleados, un 

estado de apatía e lndlferencla. 

5 - Logros 

Cada trabaJador, por hum~lde que sea su tarea, tlene en mente 

alcanzar una meta a corto o largo plazo. Las metas dlfleren de una 

persona a otra, lo que puede slgnlflcar logro para una persona y ~ 
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da para otra. Unos parecen esforzarse por lograr algo ~ue consideran 

muy difioil;las personas con alta neoes~dad de logro. buscarán s~em­

pre metas a1oanzab1es, ni demaslado dificlles, ni muy fáclles. 

El motlvo de logro puede ser aprovechado por la empresa en la 

estructurao~6n del trabaJo, ofreclendo a los empleados la oportunl­

dad que permita su autorealizaci6n. 



••• 66 

VII - ANATOMIA DE LA EMPRESA 

El centro de trabaJo o empresa que produce blenes, serviClOS p~ 

bllcos o prlvados, es en la actualldad uno de los pilares indlspens~ 

bIes de la socledad. 

Los prop6sltos y flnes de la empresa señalan a los trabaJadores 

una funcl6n y una forma de lnteracc16n. Esto indlca que eXlste un tl 

po de organlzaclón que dá lugar a dlferentes nomlnaClones tales como: 

compañía 9 sociedades anónimas, etc. 

No es poslble hacer una claslflcaclón de empresas que las lncl~ 

ya a todas, poro se puede hablar de grupos, funclones y slstemas 00-

munes más o menos compleJOS (Haller Gllmer B. 1963, pags.47-62), co­

menta sobre la anatomía de la empresa, enfatizando en los tlpOS, de­

nOffilnaClones y organlzaclón. 

Cualqulera que sea el volúmen de funciones y de person~s en una 

empresa, ésta trabaJa como un todo slncronlzado, para lo cual cuenta 

con una organlzaclón y un sistema. La tlenda de comestlbles y el ta­

ller de zapatería, son unldades slmples en las que el propietario to 

ma todas las decisiones y responsabllldades, por eJemplo: preClOS de 

compra, de venta, calidad y cantldad del producto. En empresas gran­

des (TACA, DELICIA, ADOC), es dlfíCll 1etermlnpr por las funclones, 

quien es el propietarlo. Las funclones de propletarlo están en manos 

de muchos indlviduos (Gerentes de producclón, de Planlflcac16n, Ven­

tas, etc.),funclonan estas personas con relativa lndependencla en r~ 

l3ción con una autoridad matrlz que dicta los lineamlentos generales. 
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llstos llneamientos no son el fruto del caprlcho o de la casualidad. 

Significan el resultado de estudloS, experlmentos o evaluaclones sur 

gldos talvez a raiz de la necesldad de solucionar un problema o de 

preverlo. Como no es poslble que las personas comprendan a la slmple 

vlsta el tipo de organizaclón que prevalece en las empresas, eXlste 

una descripclón gráflca de ésta. En ella se señala sugestlvamente las 

posiciones relatlvas de los trabaJadores, las funcl0nes y las rela--

Clones y subordinaclón eXlstentes. 

1 - TlpOS de Organizaclón 

a) Organizaclón Lineal 

Esta es en la que el Jefe eJerce control dlrecto sobre los man-

dos lntermedios hasta los trabaJadores que no tlenen subordlnados. 

b) Organlzaclón Lineal con Asesoramlento 

~ 

Los especlallstas funcl0narl como asesores en este tipo de orga-

nlzación, cuando las funclones se multlpllcan por el crecimlento de 

la empresa. Estos técnlcos no tlenen acción eJecutlva, se limitan a 

dar recomendaclones, orientaclón y asesoría a la direcclón o a los 

mandos medlos Sln que éstos plerdan autorldad sobre sus áreas respe~ 

tlvas. Los métodos que utl11zan son conferenclas, seSl0nes de consul 

ta, estudios, curslllos, adiestramlentos. 

r I8I!J l I ( r t (' ji 
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e) Organ~zao~6n Func~onal 

En este s~stema se dá mayor atenc~6n a los espec~alistas9 ub~­

oándolos a n~vel de los mandos med~os. Las líne~s de responsab~l~dad 

se d~luyen pero se logra un control más espec~alizado del trabajo. 

EJemplo de éstos es el Jefe del Departamento de Informát~ca con un 

~6cn~oo de Procesa~~ento de Datos, el Jefe del Departamento de Produc 

o~6n oon un Ingen~ero Industr~al, etc. 

Depend~endo de la ampl~tud de las act~v~~ades de la empresa, se 

dan variadas comb~nac~ones de estos s~stemas. En cada n~vel se mult~ 

pl~can las un~dades eJecut~vas asesoras Y d~recc~onales, dando lugar 

a los Com~tes, Com~s~ones, ConseJos, etc. 

Fraser J.M.(1963, pags.243-253), hace un enfoque de la Anatomía 

de la Empresa cons~derando el as~ecto d~nám~co soc~al y el técn~co. 

Al rem~t~rse al autor, se pretende puntual~zar los aspectos de mayor 

~nterés para el Ps~c61ogo. 

En toda organizac~ón empresar~al se presupone una línea de Jef~ 

turas y d~ferentes grupos de subord~nados moviéndose todas a un r~t­

mo de relat~va armonía. Aunque no ex~ste un protot~po de estructura 

ad-~oc para todas las empresas, cada aspecto señalado puede ~dent~f~ 

carse con su equ~valente en cualqu~er empresa. 

Toda empresa t~ene una cabeza pr~nc~pal (se llama Gerente Gene­

ral, D~rl'ctor, Pres~dente, etc.) responsable de las dec~s~ones y d~­

reco~ones, baJo éste están otros ~nd~v~duos ocupando pos~c~ones de 

mando en línea vert~cal. Son responsables por un aspecto pr~ncipal 

del func~onam~ento; ejemplo: Producc~ón, Ventas, Personal, etc. Al 
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par que son responsables por el aspecto prlncipal, tienen subordina­

dos a otros Jefes con igual funclón, pero en un aspecto particular 

del todo blen dellneado; ~stos a su vez tienen otro grupo de subord~ 

nadas. Asi en escala descendente están los Gerentes, los Jefes de Di 

visi6n, Jefes de Departamento, Jefes de Secclón, Supervisores, Cola­

boradores, Auxiliares, Capataces y TrabaJadores de Producoi6n. (Véase 

flgura 4) 

Neoesarlamente las personas tlenen que organizarse cuando traba 

Jan, de tal modo que puede saberse qUlen es el responsable de qué y 

ante quién. En el dlagrama se descubre en líneas generales los mandos 

intermedlos1 con mayor clarldad los mandos superiores y mayor ~nfasls 

en los obreros que son qUlenes hacen el trabaJO en la etapa de pro-­

ducoi6n, usando maqulnarla, herramlentas o equipo. Los mandos lnter­

medlos s610 eXlsten para facl1ltar y coordlnar el esfuerzo de los tra 

baJadores de la producoi6n. 

Para efectos de mayor comprens16n, se presenta el dlagrams en 

la forma de la flgura 5. 

Presentada la flgura en esta forma se obtiene el efecto de que 

los trabaJadores de la producci6n están al frente de la línea con 

los supervisores y gerentes detrás, asegurando que los obreros reci­

birán con facilidad todo lo que pueden necesltar en el curso de su 

trabaJO. 

Esta organlzac16n provee que cada lndlvlduo reclblrá 6rdenes de 

una s61a persona y no quedarán indlvlduos que reclban el poder inde­

flnido. 
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2 - Comun~cac~6n 

Las comun~cac~ones deben segu~r un curso fác~l, fluido y l6g~co, 

llegando a los responsables del mando en la producción. Estos deberán 

estud~ar las pos~b~l~dades de eJecuc~ón de las ~nstrucc~ones, llevan 

do a los gerentes las pxeguntas de discus~6n. Los gerentes pueden t~ 

mar cualquler declsl6n para proteger a la empresa de una situacl6n 

problemát~ca futura. Los altos Gerentes no pueden estar v~gilando al 

detalle la eJeouc~ón de las ~nstrucc~ones. Las ~nstrucc~ones son lle 

vedas por los mandos med~os qu~enes a veces pretenden ponerlas en 

prnct~ca estr~ctamente al F~e de la letra, Sln cons~derar c~rcunstan 

cias v3r~ables o d~ferencias ~nd~v~duales. Otras veces pretend~endo 

tener or~glnal~dad, d~stors~onan las ~nstrucciones perdlendo en un 

~ntr~ncado laber~nto a los eJecutantes. Otras veces om~ten un deta­

lle tratando de acortar las normas para cada n~vel, etc. S~ frecuen­

temente se dan estas s~tuac~ones, los canales de comun~cac~ón no ma~ 

chan b~en. La soluc~ón no cons~ste en traer la masa de trabaJadores 

ante el Gerente General para qU6 reclban ~nstrucc~ones; lo que debe 

hacerse es superar las cadenas de mandos desde arr~ba hasta abaJo. 

3 - Comun~caclones en Sent~do Ascendente 

Las comunlcac~ones que van desde abaJo hasta arr~ba, generalmeg 

te son problemas de mucho slgnlflcado p3ra qu~en los ex~one y de fae 

t~ble soluc~ón en los n~veles de supervls~6n ~nmediata, s~empre que 

los personaJes de estos n~veles posean ~n~clat~va, l~bertad de acc~6n 



y sobre todo sent1do humano para perc1bir la importancia de cada pr~ 

blema, 

Muchas veces la lnerCla de los Jefes lnmedl~tos ante los pro­

blemas o la práctlca de engorrosos trámites burocrátlcos, retarda la 

Soluclón y produce resentimlentos, melestares y frustaclones. Sucede 

a veces que un problema cuya Soluc16n habría requerido algunas horas, 

se convlerte en algo tan volumlnoso que lleva meses en Soluclonarse. 

Un eJemplo de ésto se dá cuando debe reportarse el desperfecto de 

una máqulna que necesita pronta reparación; o el supervlsor no conce 

de lmportancla al problema o se slgue un papeleo lntermlnable de tra 

mltaclón. CU8ndo el problema llega al Gerente General se presenta en 

forma exploslva, vlolenta y compllcada porque ha pasado por un perí~ 

do de fermentaclón, lrrltabllldad y repres16n de emOC1ones. 

4 - El Slstema Nervioso de la Empresa 

Los mandos lntermedlos y sus col~boradores constltuyen el slste 

ma nerVlOSO de la empresa. Tramlt~n comunlcaClones y haoen los oon~ 

tactos en el punto aprop1ado, para que se produzcan las aCClones en 

el momento requerldo. 

Sl el proceso de comun1caclón del slstema nerVlOSO del cuerpo 

humano está defectuoso por alguna enfermedad o no actúa con la cele­

rldad requerlda, el lndlVlduo está expuesto a sufrlr graves daños en 

su persona, a veces irreparables. Igual sltuaclón sucede en una em­

presa cuando el slstema de comunlcaClones está deflClente. 
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Así oomo el cuerpo humano tiene unidades nerviosas ~ue accionan 

en un ciclo estímulo y respuesta, ante una situación que requiera a~ 

oión inmediata por eJemplo de los sentidos; la empresa t~ene unida--

des de aooi6n representadas por func~ones separadas, para el caso: 

Departamento de Ventas? Producci6n, Planif~cao~6n, etc. S~ b~en es 

c~erto que aotúan oon c~erta relat~va ~ndependenc~a, tienen siempre 

algún grado de relación con la Gerencia General, según las c~rcuns-

tancias. Igualmente las funciones sensor~ales según el grado de ~m-

portanc~a del estímulo y el de compleJidad de la respuesta, tienen 

un grado mayor o menor de comunicación con el sistema nerv~oso cen-

tral. 

5 - La Estructurac~6n de Grupos en la Empresa 

Muohas veces los dir~gentes de las empresas están preocupados 

porque el rend~m~ento de los trabaJadores d~sminuye y pero~ben en 

ellos intranquilidad, queJas y d~sputas. Reourren entonces a medidas 

d~sc~plinarias y a d~ctar plát~cas administrativas y sobre relacio-

nes humanas. Si los ad~nistradores descubr~eran que en las personas 

hay algo más que la necesidad de información admin~strat~va y de con 

seJos cómo llevarse b~en con los compañeros, encontrarán c6mo y por-

qué las personas se relac~onan mal o b~en. Encontrarán que los gru-

pos que t~enen mayores relaoiones, son los de las personas que traba 

Jan juntos todo el tiempo, como secretar~as, arch~vistas, caJeros. 

Estos son los grupos primarios o células sociales de cualquier orga-

nizaci6n. Otros grupos como los que están baJO superv~sión, trabaJaQ 

BIBLIOTECA CE="NTRAL 
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do en áreas dlferentes y s610 se relaClonan cara a cara cuando las 

necesldades del trabaJo los reunen para dlscutlr problemas que los 

afecten, son los grup08 secundarlos. En el dlagrama slgulente (Ver 

flgura 6) Puede apreclarse c6mo una empresa está formAda por peque-

ños grupos desde el Gerente Genpral al centro con sus coleboraoores, 

hasta la perl~ferla donde están los que no tlenen subordlnados. 

La calldad de las relaclones en cada grupo varía, pueden estar 

coheSlonados o en constante pugna, pueden crltlcarsc posltlvamente, 

aoeptarse y llegar a declslones saludables. Los grupos humanos deter 

mlnan entre sí, la callda1 de sus relaclones. Hay personas que no se 

aJustan fácllmente y otras son expontáneas en su acomodaclón. Todos 

los trabaJadores pueden caer en cualqulera de estos grupos. Slempre 

hay un motlvo personal por el que las personas no pueden aJustarse, 

la empresa debe contrlbulr a que estas sltu~clones se superen y es 

el PSlc610go qUlen determlnará y rpcomendará lo que debe hacerse en 

cada caso ya que una medlda general no será efectlva, desde luego 

que cada problema es únlco. Todo grupo de trabaJadores asume alguna 

forma de organlzac16n y Slempre tlenen una red de comunlcaclones.La 

empresa debe conocer estos grupos y aprovecharlos no solo en benefl-

C10 proplo Slno en el de las personas. CU8ndo la empresa conoce es--

tas sltU?C10neS, entlende que es lo que pasa y deJa de pensar en re-

solver los problemas solqmente ~edlRnte plátlcas y m8dldaa dlSClpll-

narlas .. 

BtBUOTECA CENTRAL 
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6 - Problemas admLnlstratlvos y cllma emocional de la e~~~ 

Las personas permanecen en el trabaJo durante el mayor tlempo 

de su vlda actlva. Se relaclonan con otras de 19ual nlvel, de nlvel 

superlor o lLferlor en la escala Jerárqulca. Todos cumplen una ta-

rea aSlgnada y se esfuerzan además por alcanzar otras satlsfaccio--

nes: prestlglo, reconoclmlento, autoreallzac16n, segurldad, compa--

ñía, etc. El esfuerzo de los lndlvlduos por alcanzar estas metas es 

~l común denomlnador de la conducta laboral y determlna el cllma 

pSlco16g1CO eXlstente. En cualqulera de las poslclones, gerentes o 

trabaJadores humlldes, la no satlsfacc16n de necesldades o la dlfi-

cultad en alcanzarlas slgnlflcan frustaclones. No todas las personas 

manlflestan en 19ual forma e lntensldad sus reacclones, pero Slem-

pre producen repercuslones. 

Frustaclón es la reacc16n de las personas ante un obstáculo 

que les lmpide alcanzar algo para lo cual ya estaban motlvados. 00-

munmente reaCClonan con agreslvldad. La agresivldad es a veces manl 

~estada en aCClones o palabras, otras es reprlmlda, entonces crea 

malestares cr6nlcos que se manifiestan en permlsos por enfermedad, 

SOllCltud de traslados, rumores, murmuraciones, protestas, disputas, 

baJa producclón, accldentes de trabaJo, daños intenolonales de equi-

po, etc. etc. 

A veces la fuante frustante de los trabaJadores es la persona 

de uno o varlOS "Jefes negreros" de una Jefaiura que los 19nora o 

que los estlmula con el "lleva y trae". otras veces es la sensaclón 

de lnsegurldad que se "resplra en el amblente" por las actltudes de 

I I 
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un Jefe IIperdona vldas" que desgraciadamente tlene el poder de to­

mar todas las declslones de la empresa, desde autorlzar la compra de 

una escoba hasta la de autorlzar el-gasto de mlllones de colones p~ 

ra amplJ.ar la fábrlca. Y éste tamblén es el encargado de dar "vlsto 

bueno" a los nombramlentos, a los traslados, ascensos y despldos. G~ 

neralmente la fuente que produce mayor número de personas frustadas 

en la poblaclón laboral es la organlzaclón emp~esarlal deshumanlzada, 

ésta solamente se esfuerza por alcanzar los nlveles de producc16n que 

les eXlge el patrono, se llame éste propletarlo, Socledad Anónima o 

Instltuc16n Gubernamental. 

Las empresas que podrían llamarse traumatlzantes para los trab~ 

Jadores tlenen más o menos el mlsmo orlgen. Surgen de una necesldad 

econ6mlca, soclal o polítlca; del lnterés y de las poslbllidades eco 

nóm~cas de una persona o grupo. Con los recursos materlales y en el 

momento oportuno se lnlClan las actlvldades en la empresa. Esta lle­

va planes bl8n deflnldos de producclón, salarlos, número de empleados 

categorías, pOSlClones, etc., luego emplezan a llenarse las plazas 

con más o menos los slgulentes crlterlOS: los candldatos deben ser 

personas desempleadas o trabaJando con salarlos menores, deben tener 

la ldeología polítlca de los personeros, y recomendaclones de buena 

conducta. Luego son entrevlstados y a veces se les adminlstra un exa 

men de cultura general. El resultado de esta improvlsacl6n no tarda 

en advertlrse. Jefes que no conocen su lugar en la empresa, pero que 

tlenen autoridad suflclente para adJudlcarle funcl0nes a otro, inclu 

so supervlsarle su trabaJo. 
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TrabaJadores que tratan de cumpl~r con la meJor voluntad pero 

con la menor capacidad, no porque sean nulos, sino porque sus 00-­

noc~m~ontos y exper~encias están haclendo mucha falta en otra depen­

denc~a m~entras en ésta no se les neoesita y aún más ~nterf~eren. 

Producc~6n, cal~Qad, cant~dad, b~enestar de los trabaJ~dores, cali~­

dad de los serV~ClOS y progreso de la empresa están estac~onados po~ 

que la empresa ~n~c~ó su crec~m~ento Sln una plan~f~cacl6n c~ontíf~­

ca de la ut~lizacl6n del factor humsno. 

Cuando los dlrlgentes de la empresa toman conClenc~a de esta Sl 

tuaclón, r2curren a medidas s~mples: traslados, llamadas de atencl6n 

cast~gos, etc. que provlslonalmente soluc~onan el problema, poro a 

la vez provocan nuevas y wayores frustaciones. 

Las empresas se desacredltan, se tornan lmpopulares, s~ son gu­

bernamentales se convierten en parásltos del erar~o naclonal, Sl son 

partlculares caen en la bancarrota de la llquldaci6n. otros dlr~gen­

tes empresarlales asumen una act~tud de inercla "así nac~mos, así es 

tamos, así segu~remoS"a 

La adm~n~strac~ón empresar~al c~entíf~ca moderna señala las fa­

llas y adem6s define la part~clpaOl6n que corresponde a cada uno de 

los técnlcos, lntegrándolos para que funclonen en la empresa, aual­

qUlera que sea la etapa de desarrollo en que ésta se encuentre, De 

tal modo que no se concibe una buena organlzac~ón sin la part~c~pa­

aión del Adm~nistrador de Empresas, el Anal~sta de Métodos, el Inge­

niero Industrlal, el Ps~c610go Asesor, etc.etc. 

Cada uno de los técnlcos tlene en la empresa un campo proplClO 
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y SuflClonte para desplazarse, sea en la etapa de planlflcaoión, eJ~ 

cuc16n, evaluac16n o restructurac16n. El Ingenlero Industrlal est~rá 

partlcipando en los problemas relaclonados con el montaJe de maquln~ 

ria, el dlseño y mantenlmlento de eqUlpo. El Admllllstrador de E~pre­

sas se relaclonará con.la slncronlzaclón funclonal de los dlversos 

departamentos. El Técnlco de Organlzac16n y Métodos estará atento a 

encontrar los meJores métodos de trabaJo y a descartar los lnoperan­

tes. El PSlc610go estará en condlclones de partlclpar en ínvestlga-­

Clones, predlCClones y recomendaClones relaClonadas con la conducta 

de los trabaJadores; investlgaclones sobre relacíones de personal, 

programas de Hlglene Mental a nlvel empresarlal, Clínlca de ConseJo 

PSlco16glCO para los empleados. En Oflcina de Personal, seleccl6n de 

personal, entrevlstas pSlcológlca, admínlstreción de pruebas pSlcoli 

glcas y Anállsls de Puestos. 

La empresa que se lnterese en obtener el mayor grado de efícleg 

Cla de sus colgboradores técnlcos, debe ublcarlos física y funclonal 

mente de tal modo que la marcha de la empresa dependa del grado de 

coordlnac16n en que éstos t~abaJan. 

7 - La Adaptaclón del Hombre al Traba,Jo y la Adaptac16n del 

TrabaJo al Hombre 

a) La Adaptaclón del Hombre al TrabaJo 

El lnterés por buscar la adaptaclón del hombre al trabaJo y del 

trabaJo al hombre, resld8 talvez en los resultados que se obtuvleron 
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al ut~lizar más de uno de los cr~ter~os. Si se pretend~6 solamente 

adaptar al hombre al trabaJo, se atropel16 su ~ntegr~dad ps~cosoc~al 

conv~rtiéndolo en torn~llo de una vasta maqu~naria llamada trabaJo; 

s~ se hizo solamente adaptac~ón del trabaJo al hombre, se lim~t6 

el crec~m~ento tecno16g~co empresar~al con 10 que la empresa se sorne 

t~6 a las múlt~ples d~ferenc~as ~nd~v~duales. Cualqu~era de los dos 

oasos llevados al extremo perJud~oó al hombre como Ente Soc~alo El 

punto de equilibrio se ha encontrado al adoptar la ut~l~zao~ón ra-­

c~onal y proporc~onal de las dos formas. 

De acuerdo a los conceptos vert~dos por Cabrera E. "Apuntes de 

Ps~cología del TrabaJo", Un~vers~dad de El Salvador, 1962 pags.15 a 

la 34, el ooncepto de adaptac~6n del hombre al trabaJo se puede es­

tudiar s~gu~endo el curso de tres procesos: la guía vocac~onal. se­

lecc~6n y colocac~6n y ad~estramlento. 

b) La Guía Vocac~onal 

Cons~ste en el estud~o longitud~nal completo del lnd~v~duo a 

través de las d~ferentes etapas de su desarrollo, oreo~miento y es­

tudl0S. Se determina en su personal~dad los elementos pos~t~vos y 

los que no le favorecen, encausando con base a ésto el desarrollo 

de lntereses, apt~tudes y habl11dades que le perm~ten en últlma ~ns 

tanc~'9 tener una decislón seria y razonada acerca de la oarrera que 

se adapte más a sus condl0iones person~les, con mayores sat~sfacclo 

nes y la garantía del máximo rend~m~ento. 
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c) Selecc~6n de Personal 

Este proced~m~ento consiste en contratar al trabaJgdor que reu­

ne las cond~c~ones para desempeñar un trabaJo de acuerdo a los resul 

tados en las pruebas ps~cotécn~cas, de conoc~m~entos o de eJecuc~6n 

a que haya s~do somet~do. otra modalidad consiste en aceptar a un 

grupo de cand~datos, hacerlos trabaJar durante algún t~empo, darles 

ad~estram~ento, explorarlos y observarlos. Pasado cierto tiempo, la 

empresa puede dec~d~r qu~enes se quedan contratados def~n~t~vamente. 

Cualqu~era de las modalldades impl~ca s~empre el problema de discr~­

minac~ón de los menos aptos. 

Uno de los recursos en este campo ha s~do la ut~1~zac~6n del ma 

ter~al ps~cotécn~co que además de perm~tir encontrar a la persona a­

propiada para determ~nada tarea? dá lugar a deJar clas~flcadas ya a 

otras personas para trabaJar y para qu~enes aún no hay oportun~dad. 

d) Adiestramlento 

Este método consiste en reclutar perlódlcamente a trabaJadores y 

adiestrarlos s~stemát~camente en las d~ferentes etapas de un proceso 

de trabaJo. Según las cual~dades y cap9c~dades demostradas se les a­

slgna trabaJo en la pr~mera oportun~dad que se presenta y se les aSl~ 

na salarlos de acuerdo a determlnados estand8res de cal~dad y cantl­

dad comparado con lo que reallzan otros obreros ya oalificedoB~ 

r , '1 t 
-- , 
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c) Adaptaci6n del TrabaJo al Hombre 

Quizá porque ha hab~do mayor part~cipac~6n de human~stas en el 

estud~o de este problema es que ha s~do ato cado con éx~to desde dife 

rentes puntos de v~sta. En cuanto a lograr igual o meJor product~vi­

dad con menos esfuerzo físico y mayor b~enestar es que, al anal~zar 

las tareas se ha descompuesto el trabaJo en los actos más s~mples p~ 

ra eliminar aquellos ~nnecesar~os; problemas encomendados a la fun­

c~6n de Organizac~ón y Métodos. Los Administradores de Empresas, tr~ 

tan constantemente de meJorar la producc~6n, para ello adaptan el 

trabajo al hombre, creando cada vez organ~zac~ones menos compl~cadas 

y más func~onales. MeJoran s~stemas y med~os de comun~cac~ón y hasta 

promueven cursos de relac~ones hum3nas en el trabaJo de los altos ni 

veles. Los Ingenieros Industr~ales dlseffan maqu~n9r~a de fácll mane­

JO, clara v~s~b~lldad y atractlvo color en los controles. Comodidad 

en el aSlento, en la pos~ci6n y en los movlmlentos. En cuanto a las 

condlc~ones físico amblentales, no solamente se ~nstalan las meJoras, 

s~no que se dedica personal especlal~zado en el mAntenlm~ento de la 

buena vent~laclón, ilum~nac~6n, temperatura y el~m~nac~6n de rUldos 

innecesarios. Agréguese a éste el control sistemátlco que mant~enen 

las empresas con la prevenc~6n de acc~dentes y la part~c~pac~ón ~ns­

tituc~onal~zada de patronos, trabaJadores y Estado en la protecc~6n 

de los trabaJadores con las prestaclones de Segur~dad Soc~al. 

Con d~ferentes mot~vac~ones, los técn~cos han llegado a la con­

clus~6n de que no es completa la ~nversión, s~ sólo se selecc~ona y 

ad~estra al personal y se ~gnora el estud~o y mantenim~ento de adecua 
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das condlclones físicas amblentales, es declr completando el CrJterlO 

de adaptar el trabaJo al hombre lncluyendo el medlo fíS1CO. 

Desde la época en que F. Taylor recomendó dlferentes tlpOS de 

~ango p9ra pala se ~ún la actlvldad, se ha trabaJado construyendo e­

qUlpO y maqulnaria que ofrezca mayor confort al trabaJador. 

El mango de las herramlentas se ha adaptado a la forma de la ma 

no cerrada para manlpular con menor esfuerzo y mayor segurldad, etc. 

Se han seleocionado los colores rOJos y amarlllos para lndlcar parte 

de la maqulnarla que requloren especlal atenclón. Los aSlentos se dl 

señan slgulendo las líneas anatómlcas y la altura de las mesas de tra 

baJo y los escrltorlos se acomodan a la poslclón del trabaJador durag 

te la tarea. La máqulna de escrlblr se llmitó en peso, al lndlspensa­

ble para facllltar su manlpulaclón. Otro equlpo de oflclna fué plnt~ 

do de color grls plata, opaco, para meJorar su aparlenola y V1Slbll~ 

dad, eVltando cansanClO en la vlsta motlvado por la refracc16n de la 

luz; por 19ual motlvo los teclados fueron plntados de verde. Se cam­

blaron bomblllas de luz amarllla sustltuyéndolas por lám¿aras fluore 

centes de mayor brlllante2. 

Las cortlnas y ventanas que controlan entrada de alre y luz so­

lar, los ventlladores y los aparatos de alre acondlclonado, estan cog 

trlbuyendo a mantener temperaturas más agradables para el trabaJador, 

Igualmente cuando los tr~baJadores tlsnen que reallzar tareas en 

cuartos refrlgerados, son provlstos de ropa especlal. 

En cuanto al control de los rUldos en los cuartos de máqulnas y 

talleres, muy poco se ha POdldo hacer, llmitándose a rotar al perso-
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nal. Las of1cinas admlnistrativas han logrado más éXltO; hacen dlVl­

Slones usando materlales a p~ueba de ruidos, colocando alfombras o 

1nstalando las oflclnas en zonas aleJadas del tráflco de vehículos o 

de las zonas lndustrlales. 

Aunque por la índole de la actlvidad no ha s1do posible Slem­

pre ofrecer las meJores condlclones amblentales de trabaJo, el pro­

pio lnterés de las empresas, el de los trabajadores asoc1ados e in-­

cluso las dlSposlclones legales, han señalado cuales deben ser las 

medldas a tomar. 

Algunos de los trabajos requleren que el lndlviduo este someti­

do a los efectos de la vlbraclón; la doméstlca de hoteles que utlll­

za asp1radores de polvo, la que trabaJa en lavanderías automátlcas y 

los que laboran con maqu1naria mezcladora de arena y cemento. Las m~ 

dldas protectoras y de blenestar p8ra el trabaJador en este caso son: 

el uso de protectores en las oreJas, el de guantes amo~tlguadores, el 

de aSlentos amortlguadores y la 11bertad para tomar descansos per16-

dlCOS durante las Jornadas siendc é~tas n~s cortas. 

Las tareas que eJecutan los pl10tos de aV1Bclón y los astronau­

tas, los someten a soportar los efectos de la acelerac16n y de la de 

saceleraci6n y los camblos bruscos de presión atmosférlca. Las medl­

das protectoras que practlcan conslsten en controlar el número de ha 

ras de vuelo continuas y m~ntenerse dentro de los limltes de segurl­

dad recomendados. Para los camblos de pres16n usan mascarl11as de 

oxígeno y en general se someten per16dlcamente a exámen~s médicos. 

Desde luego, a la fecha ha sldo lmposlble superar todas las dl-
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f2cultades, cada día se ensayan nuevas formas de meJorar las cond1-

clones amb1entales del trabaJador, para aumentar el rendlmlento y me 

Jorar el b1enestar. 

r. 81Bl 1'."',-" 

L 

----
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VIII - EL PSICOLOGO EN LA EMPRESA ...-- . 

En la actual~dad y en el med~o salvadoreño, el Ps~c610go está 

s~endo ut~l~zado en algunas empresas para la seleccl6n de personal. 

La tarea del Ps~cólogo en este aspecto trop~eza con que generalmente 

las empresas no tlenen clasif~cados los puestos de trabaJO mediante 

un proced~mlento de anál~s~s y descrlpcl6n de puestos. El Psic6logo 

entonces recurre a elaborar flchas profeslográflcas de aquellos pue~ 

tos que son más o menos estándares. 

Al hacer observaclones dlrectas en los puestos, toma lnformaclón 

anallza las tareas y obtlene sus propias concluslones acerca de los 

conoClmlentos que debe tener el trabaJador de tal puesto, requerl--

m~entos físicos, hab~lldades, apt~tudes y las característlcas psíqu~ 

cas de personalidad. Esto le permlte dlsponer de un fichero con las 

descrlpclones de los puestos, lndlcando los requerimientos lndlvldu~ 

les para el desempeño y el grado en que deben poseerlo los candl 

datos. 

El PSlcólogo debe efectuar perl6d~camente exámenes pSlcotécnl-

cos de seleccl6n de candldatos para los dlferentes puestos, así esta 

rá en condlc~ones de ofrecer candldatos ya claslflcados, cuando se 

presente una vacante. 

Debe dlsponer de la mayor cantldad de pruebas pSlcotécnlcas a 

fin de cubrir necesldades de mayor númAro de puestos, no obstante, 

slempre se verá en la necesldad de hacer adaptaclones de materlal, 

lo que será de mucho provecho para su lnterés experlmental. Otro de 
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los poslbles problemas eB el de la utl1lzación de pruebas psicotéc­

nlcas con estandarlzaclones para pob18clón extranJera. 81 se utill­

zan estos crlterloS de evaluac16n Slempre se obtendrán posioiones 

relatlvas de los sUJetos, pero éstas ser3n en relaclón con grupo~ 

poblaclonales extraños. Un crlterlo de evaluac16n conslste en 19no­

rar los baremos de claslflcaclón que acompañan los tests, hacer eva 

luacl0nes de grupos, usando el método de determlnac16n de puntos de 

percentl1, empleando la f6rmula estadístlca para establecer la des­

vlación estandar y luego apllcando la "Tabla de Conversión de los 

puntaJes estandar a equlvalentes percentllares en una distrlbuClón 

normal" (Ver apéndlce No.l) 

Usando este método se tropieza con la dlflcultad de que para 

señalar la C13sificaclón que corresponde a un sUJeto, se neceslta 

examlnarlo Junto con otros y su clasiflc9c16n o poslc16n estará en 

relac16n con el grupo de personas con qUlen se examln6. De tal mane 

ra que Sl la persona examlnada pertenece al grupo de capacldad medla 

en determlnada área y se oxamlna con personas de capacldad muy lnfe­

rlor, la referlda persona obtendrá poslcl0nes en los más altos valo­

res peroentl1ares e invlrtlendo la situación, ocupará los últlmos 

lugares. Es meJor el slstema de estAnd3rlzar puntaJes en cada prue­

ba para el grupo poblacl0nal que se neceslta; ésto se hace examlnag 

do grupos represent8tlvoS de la poblac16n, de tal manera que de a­

cuerdo a los puntaJes que obtenga un sUJeto, Slempre está señalada 

una poslclón percentl1ar en relaci6n con su ~rupo correspondlente. 

El procedimlento que se slgue es apllcando la fórmula lndlcada 

en el apéndice No.2. 



••• a6 

El PSloólo~o debe tener e~tnnd~rlz3das todos las pruebns pS1CO­

lécnlc3s de tal msnec3 que Sl examlna a una sola persona t está en c~ 

pacldad de señalar su poslclón el momento en que se establezcan los 

puntaJes obtenidos en cada prueba (Ver apéndlce No.3) 

Con los cuestlonarlos caracterológlcos no se presenta la dlfl­

cultad apuntada; por lo contrarlo permlten al lnvestl~ador completar 

y ampllar erlterlos aunado a la experlenCla que como entrevlstador 

haya adqulrldo. 

Dada la lnportancla que tlene para la empresa, la utlllzaclón 

de las ldeas y recomendaclones vertldas por el PSlcólogo, éste debe 

ocupar Slempre una poslclón de asesoría y nunca eJecutJva, 10 cual 

le permltlrá mayor flexlbllldad en su funclonamlento y sobre todo m~ 

yor conflanza y segurldad en él de parte de los empleados con quie-­

nes tlene contacto, sea para partlcl~ar en un curso sohre Relaclohes 

Humanas, sobre Rlglene Mental o a tratar sus problemas personales en 

la Clínlca del ConseJo PSlcológlCO. 

Estas actlv10ades del PSleólogo están muy relaclonadas, esperáQ 

dose que unas vayan dando lu~ar a que se produzcan las obras, por 

eJemplog un Curso de Hlglene Mental, puede ser necesarlO que se orleQ 

te en determlnadas áreas, como resultado ~e problemas destacados en 

las consultas del ~ersoral y en las relaclones con Jefes. 

Las Relaclones Humanas práctlcas o teórlcas, lmpartldas como a­

dlestramlento al personal, preclsan de fundamentos flrmes de Hlglene 

Mental reforzados durante las consultas. Lo señalado Susclntamente, 

más la asesoría a la Instltuclón en problemas específlcoS unldo a 
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las tareas de investlgac16n en la empresa y otras activldades, son 

las que como~eolaborador de la Ofioina de Per80nal corresponde el 

Psic6logo, lo cual no eXlme a éste de la responsabl1ldad de despla-

• 
zarse en cuanto sea posible dentro de su campo,lnt8res1n10se sohre o~ 

nera en dGflnir~ conservar y desarrollar la poslclón que como tal le 

corresponde en la empresa. 

El lugar de trabaJo como campo de acci6n para el Psicólogo le 

proporclona lnformaci6n acerca de los motlvos de conducta de los tra 

baJadores. Esto le eXlge, además, que tenga conocimlentos de fislca 

y fls1010gía, para comprender porque y como las condlclones ambient~ 

les repercuten en el rendlmlento del trabaJador. A veces las lnterr~ 

gantes se le presentan con 1nterés de prevenlr, otras como problemas 

determinados que requleren Soluclón y en ocaSlones -con desconoclmle~ 

tos de causas- se le consulta por la grave1ad de los efectos, baJo -

rendlmlento, problemas de conducta, etc. 

Al PSlcólogo se le Sollclta colaboraclón en la empresa cuando 

ya hay conclencia del beneflclo que ésta reclbe en la persona de sus 

trabaJadores, por las camblantes sltuacl0nes de trabaJo y la dlversl 

dad de caracteristlcas personales de los trabaJadores. La empresa 

se beneflcia con la calldad y cantldad del rendimlento humano. Las 

s1tuaol0nes camblantes slgnlflcan factores fíS1COS amblentales del 

trabaJo, tales como temperatura, rUldo, aceleraclón, 11umlnaclón, v~ 

braclón y las característlcas personales slgnlflcan conducta de la 

persona-trabaJador. 

La tarea del Psic610go oonsiets en integrar éstns elementos, ar 

monizando los intereses del trabaJador y de la empresa. 
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En el área de la c0nducta el PSlcólogo debe tener presente los 

factores pSlcoflSl016glCOS antes menclonados: 13 entrada en calor, 

el descenso en la rapldez del rendimiento,los arranques, los lapsos, 

etc. que se dán durante la Jornada de trabaJo. Esto supone conocer 

la regularldad e lntensldad con que se presentan en cada sltuac16n 

baJo estudlo. ASlmlsmo debe tener en considerac16n algunos de los mo 

tlVOS predomlnantes en la vlda del trabaJador, afl1lac16n, competen­

cla, estímnlo, logro. 

La cuest16n de los factores fíS1COS del amblente que repercuten 

~n el rendlmlento, debe ser para el PSlcólogo obJeto de especlal a­

tenc16n, porque generalmente las sltuaclones problemátlcas que se 

presentan, han sldo proplciadas con anterlorldad por otras personas 

especlallzadas en otras ramas pero desconocedoras de los efectos que 

tlenen en la conducta humana; las trans~ormaclones efectuad3s en el 

medlo y a menos que los argumentos sean convlncentes, estas personas 

no estarán en condlcl0nes de aceptar su lnvoluntarla partlclpaclón 

en un problema. Por eJemplo~ el rUldo (sonldo no deseado) que acomp~ 

ña al trabaJador actual en caSl todas las actlvldadee, poslblemente 

lnterfiere en alguna forma su rendlml p nto. El tráflco de vehículos 

automotores, el funclonamlento de la maqulnarla en una fábrlca, el 

de las máqulnas de escrlblr, los cont6metros y las comunlcaClones en 

voz alta, son fuentes da ruido presentes con alguna slgnlflcaclón en 

la conducta. Sln embargo la velocldad con que las ondas sonoras se 

desplazan, la intensldad que en declbeles se presenta el rUldo ( 100 

declbeles límlte lnferlor perJudlclal) (Anastasl 190, pag.66), el 



• •• 89 

t~empo de la expo9~c~6n y la ~nterm~tenc~8 del m~smo pueden mod~f~-. 

car el efecto que a~sladamente podría producir el dec~belaJe. 

En la actualidad muy pocos lurgres estdn exentos de ru~dos y 

las personas son afectadas en sus tareas deDend~endo del grado de a-

tenc~6n que requ~eren y de la compleJ~dad de las mlsmas. 

Es de ~nterés para el Psicólogo ~nvest~gar en qué grado están 

s~endo afectados las comun~oao~ones de person3 a persona deb~do al 

ru~do y en que med~da tamb~én la product~v~dad y el b~enestar. Debe 

saber el Fs~c610go~ s~ el problema puede superarse con amcrt~guado-

res aud~t~vos o s~ se recom~enda la reub~cac~ón de los trabaJadores, 

No debe olv~darse que algunos trabaJadores pueden anemás estar pade-

c~endo de defectos aud~tivos y que unas tareas requ~eren meJor audi-

c~6n que otras. 

Probablemente el ru~do es un elemento perturbador de la atenc~6n 

y pos~blemente tamb~én lo son todos aquello~ estimulos que en mayor 

o menor ~ntens~dad producen sensaClones de grados d~versos, v~suales, 

olfativas, audl t~vas, etc.etc. a lo cual debe estar atel,to el Psic6-

logo en toda s~tuac16n de comprobaclón exper~mental. En todo caso el 

Ps~cólogo debe estar d~spuesto a ~nvestlgar temas como éstos: ~En 

qué forma el ru~do afecta el rend~m~ento?, ~A qué clase de personas~, 

~En qué oond~c~ones?9 ¿Qué relac~ón t~ene el ru~do con el gasto de 

energia? y otras lnterrogantes más. 

~n cuanto a la ~lum~nac~6n, el Ps~c610go debe estar consc~ente 

de que los técnicos en el d~seño y construcc16n de edlflclOS, tlenen 

sus prop~os oriterloS al respecto y por lo m~smo debe ser obJet~vo 

BIBLIOTECA .'"'t-_N f¡"¡ l . 
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en cuanto a sus aprec~ac~ones psicológ~cas. Su enfoque debe cons~s­

t~r en aprec~ar acertadamente los efectos de la ilum~nac~6n y rela­

cionarlo con otros factores ~nterdepend~entes como la clase de aoti­

vidad, característlcas de las personas (edad, sexo, carácter, tempe­

ramento,~tc.) y la presencla o ausenc~a de defectos visuales. Podría 

ser que las varlantes de carácter y temperamento, tengan que ver con 

la facllldad de adaptarse a trabaJos con luz artif1clal y en conse­

cuenCla alterar su rendim~ento. La edad y el sexo podrían estar r~ 

laclonados oon su capaoldad de perseverar en una tarea que requiere 

concentraclón para man~pular detalles. 

No oabe duda que el PSlcólogo debe estar tamblén en capacldad 

de conocer elementos de físlca y neuroflsiología para expl~carse fe­

nómenos sobre la llumlnaclón y el rend~m~ento. Sln embargo, antes de 

llegar a concluslones debe contestarse: 6Está afectando la ~lumina­

c~ón en el rend~mlento de los trabaJadores? o la conducta de éstos 

hace suponer que están slendo afectados por la llumlnaclón. 

La temperatura amblente es el elemento presente en toda actlvl­

dad humana, sus efectos pueden crear sltuaclones verdaderamente pro­

blemátlcas en el trabaJO por lo que el PSlc6logo -atento como debe 

estar al bienest~r pSlcofíS1CO de los trabaJaaores- debe contrlbulr 

con su partlclpaclón. 

Al respecto, su centro de atenclón no será solamente los grados 

de temperatura amblente, Slno que además conslderará el grado de hu­

medad y la velocldad del alre. Debe detectar en las personas, qué 

tan agradable sensac16n le produce la temperatura del lugar de traba 
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JO, conslderando aSlmlsmo que todas las personas tlenen la capacidad 

flslo1óglca que les permlte regular en clerto modo su propla temper~ 

tura. Tendrá presente que el malestar del calor es producldo por leg 

tltud de la transplraclón cuando hay exceso de humedad y falta de a­

decuada clrculaclón del alre. Aunque algunos lnvestlgadores de la 

PSlcología Industrlal (Gllmer 1963), llegan a la conclusión de que 

180 centígrados es la temperatura confortable y que arrlba de 32 0 e~ 

pleza a causar lncomodldades. El PSlcólogo debe conslderar Slempre 

las relaclones entre éstos grados con el tanto por clento de humedad 

y la velocldad del 8lre que debe oscllar entre 50 y 75 metros por se 

gundo, según Edholm (1967). 

Debldo a .que fué en el área lnduatrlal donde lnlclalmente se 

destac6 la funclón del Palcólogo es que, al pensar en las condlclo­

nes físlco-amblentales que afectan la conducta del hombre, se centra 

la atenc16n en el rUldo, la temperatura, la llumlnación, vlbraclón y 

acelerac16n. Con el progreso de la Tecnología han aumentado los cam­

pos de lnvestlgac16n, desde las populosas urbes hasta los más desol~ 

dos rlncones de la tlerra y de8de las profundldades del mar hasta la 

más leJana dlstancla espaclal. El PSlcólogo ha estado presente lnves 

tlgando las conductas de los hombres sometldos a la lngravldez espa­

C131, a la presi6n en los submarlnos, a las baJas temperaturas de las 

alturas, a la soledad prolongada de los astronautas y a los efectos 

de lntensas aceleraClones en las naves espaclales. Los resultados cs 

tán dando constantemente una nueva lmagen del hombre y ampllandn ca­

da vez más las áreas de lnvestlgaclón del PSlcólogo que está siempre 

al serV1ClO del hombre. 
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CONCLUSIONES 

La naturaleza del trabaJo es la eeenc~a de un fenómeno soc~al 

que se produce cuando el hombre actúa sobre el obJeto para transfor­

marlo adecuándolo a su propia transform3clón lndlvldual. 

El hombre aotual es el últlmo eslabón en la c~dena mllenarla del 

proceso de Clvlllzaclón que ha seguldo la humanldad. La facultad de 

actuar, sentlr y pensar, le ha permltldo evoluclonar deQde la utlll­

zac16n de una rama,como la prolongac16n del brazo para alcanzar una 

fruta, hasta el uso de naves espaclales para conqulstar otros mundos. 

Los lndlvlduos dlsponen de poderosos facultades creadoras, todos 

tlenen equlpo anatómlco fislOlóglCO; la razón de los dlferentes gra­

dos de desarrollo, debe bu~carse en el tlpO de organlzación de su 

grupo 80clal. 

En la actualldad la poblac16n laboral de El Salvador, está acer 

cándose al enfrentamlento de múltlples problemas como resultado del 

auge lndustrlal. El PSlcólogo del naíe debe contar con la preparaclón 

académlca, teórlca y práctlca necesar18 para desempeñar adeouadamen­

te la funclón que le corresponde en la solución de estos problemas. 

El estudlo de cómo afectan en el rendlmlento del trabaJador sal 

vadoreñ0 9 los faotores fíS1COS amblentales, rUldo, temperatura, llu­

mlnaclón 9 vlbraclón~ acelerac16n, como el de la satlsfacc16n de los 

motlvos humanos y otros tantos aspectos pSlco16~lCOS del trabaJo, e~ 

tán pendlentes de reallzarse en el país y mucho tlempo más estarán, 

en tanto las necesldades del país y los profeslonales de la PSlcolo-
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gía, no demuest~en a los trabaJadores y a las empresas públ~cas y 

pr~vadas, los beneflclos comunes que se derlvan de la part~cipac16n 

asesora del Ps~c610go en el proceso de trabaJo. 

RECOMENDACIONES 

l. ~ue el Departamento de Ps~cología de la Universldad de El Salva­

dor, lncremente al máxlmo con los estudlantes, las activldades de 

investlgaci6n y experimentac~6n en el campo laboral. 

2. Que con los resultados obtenidos se real~cen per16dlcamente mesas 

redondas, semlnarlos 9 etc. promovlendo la part~c~pac16n de alum­

nos egresados y profeslonales. 

3. ~ue el Departamento de PSlcología gestlone la lnstltuc16n de un 

serV1ClO de asesoría para las empresas prlvadas medlante el pago 

de una m6dlca suma. Este serV1ClO deberá ser atendido por los a­

lumnos de los últ~mos años baJO la d~recclón de un prnfesor lns­

tructor especlallzado en PSlcología del TrabaJO. 

4. ~ue los profeslonales de Ps~cología, alumnos y egresados promue­

van y sostengan con el Departamento de ~slcología, un lntercamblo 

de experlenClas y estudloS e lnvestlgaclones que conduzcan a la 

recop~lac~ón9 conservac16n y divulgac~6n de la experiencia ps~co­

l6g~ca del país. 

5. Que se lntegre a este programa la Socledad Salvadoreña de PSlcolo 

gia. 



TABLA A. CONVERSION DE LOS PUNTAJES ESTANDAR A EQU IV ALENTES 

PERCENTILARES EN UNA DISTRI BUCI ON NORMAL 

PUNTAJES PORCENTAJE APROXDMADO PUNTAJES PORCENTAJE APROXDMADO 
ESTANDAR DE PERSONAS QUE OBTIENEN ESTANDAR DE PERSONAS QUE OBTIENEN 

X-M LOS PUNTAJES MAS BAJOS X- M LOS PUNTAJES MAS BAJOS ----- ------
SD SD 

-300 O 1 +y - 000 50 O 
-2.95 + 005 52 O 
-2.90 02 + O 10 54.0 
-2.85 + O 15 56.0 
-2.80 03 + 020 57.9 
-275 + 0.25 59.9 
-2.70 04 + 030 61 8 
':"'2.65 04 + 035 63 7 
-260 05 + 0.40 65.5 
-2.55 05 + 0.45 67.4 
-2.50 06 + 050 692 
-2.45 07 + 0.55 70.9 
-2.40 08 + 060 726 
-235 09 + 0.66 74.2 
-2.30 1 1 + 0.70 76 8 
-2.25 1 2 + 075 773 
-220 1 4 + 080 78 8 
-2.15 1 6 +- 0.86 80.2 
-2.10 1.8 + 0.90 81.6 
-2.06 2 1 + 095 829 
-200 23 i- 1 00 84 1 
-1.95 26 + 1 05 85.3 
-1.90 29 + 1 10 864 
-1 85 32 + 1.15 87 5 
-1.80 36 + 1 20 88 5 
-,1.75 4 O + 1 25 894 
-1 70 4 5 + 1 30 903 
-1.65 5 O + 1.35 91.2 
-1 60 5 5 + 1 40 91 9 
-1.55 6 1 + 1 45 92 7 
-1.50 6 7 + 1.50 93.3 
-1 45 7.4 +- 1 55 939 
-1.40 8 1 + 1 60 945 
-1.35 89 + 1 65 95 1 
-1.30 97 + 1 70 95.5 
-1 25 106 +- 1 75 96.0 
-1 20 11 5 -1- 1 80 96 1 
-1 15 12 5 + 1 85 968 
-1 10 13 6 + 1 90 97 1 
-1 05 14 7 + 1 95 974 
-1 00 15 9 +- 200 97 7 
-O 95 17 1 -1- 205 98 O 
-o 90 184 +- 210 98 2 
-O 85 19 8 +- 2 15 984 
-O 80 21 2 + 220 986 
-O 75 22 7 +- 2.25 988 



-0.70 24.2 -¡- 230 98.9 
-0.65 25.8 + 2.35 99.1 
-o 60 274 + 2.40 992 
-0.55 29.1 + 245 99.3 
-0.50 30.8 + 250 99.4 
-0.46 32.6 + 2.66 99.6 
-o 40 34 5 + 260 99 5 
-0.36 363 + 265 99 6 
-0.30 38.2 t 270 99.7 
-0.25 40.1 + 2.75 
-0.20 42 1 + 2.80 99.7 
-0.15 44 O + 2.85 
-0.10 46.0 + 2.90 99.8 
-0.05 48.0 + 295 

+ 3.00 999 

ApéndIce I - Tomado y adaptado de Dunnette M O 1969. 
SeleccIón y AdminIstracIón de Personal 
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". ·t. Rango de Percentll establecido con 16 sUjetos en Ja Prueba de Raven usando la TabJa " . ( " distrIbución de conversión de los puntaJes estandar a eqUivalentes percentllares en una 
normal 

& 

p d d 2 d Percentll 

~ . . 
48 + 10 100 1 25 89 

47 + 9 81 1 13 88 

39 + O 13 '56 

39 + O 13 56 

39 + O 13 56 

36 - 2 4 0.25 40 

34 - 4 16 050 31 

33 5 25 063 26 

27 - 11 121 1 38 8 

21 - 17 289 2 13 2 

52 + 14 196 1 75 96 

46 + 8 64 1 00 84 

43 + 5 25 063 "74 

41 + 3 9 038 66 

33 5 25 0.63 26 

30 8 64 1 00 16 

608 1022 

16 16 

38 6388 Media = 38 
t 

J 63.88 Desviación estandar = 799 

= 799 

p. "" Pu ntaJe bruto 

d = Desviación 

Perc = Percentll 

r-= Desviación estandard 

AP.ENDICE No. 2 



, . 
HABILIDAD NUMERICA (D. A. T.) 

. Establecimiento de Percentlles ~n una sene de 102 sUjetos ambos sexos, con títulos 
, de Secretarias, Contadores, Bachilleres o EstudiOS Umversltarlos. TEST: Habilidad Nu­

ménca (D. A.T.) aplicado a candidatos que" se presentaron, en solicitud de trabajo en 
una empresa gubernamental. Cálculo efectuado el 28 de Juma de 1973. Fórmula­
utilizada 100 - 100 X No - 50 

N 

No DE RESPUESTAS PERCENTIL 

1 1 
2 4 
3 7 
4 10 
5 12 
6 15 
7 18 
8 21 
9 24 

10 26 
11 29 
12 32 
13 35 
14 37 
15 40 
16 43 
17 46 
18 49 
19 51 
20 54 
21 57 
22 60 
23 62 
24 65 
25 68 
26 71 
27 74 
28 76 
29 79 
30 82 
31 85 
32 B7 
33 90 
34 93 
35 96 
36 99 

APENDICE No 3 
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A P E N DIe E 

1.- TABLA A. CONVERSION DE LOS PUNTAJES ESTANDAR A 

EQUIVALBNTES PERCENTILARES EN UNA DISTRIBUCION 

NORMAL o 

2.- RANGO DE PERCENTIL ESTABLECIDO CON 16 SUJ~TOS 

EN LA PRUEBA DE RAVEN, USANDO LA TABLA DE CON­

VERSION DE LOS PUNTAJES ESTANDAR A EQUIVALENTES 

PERCENTILARES EN UNA DISTRIBUCION NORMAL. 

3.- PERCENTILES ESTABLECIDOS EN UNA MUESTRA DE 102 

SUJETOS CON EL TEST DE HABILIDftD NUMERICA BATE 

RIA TESTS DE APTITUD DIFERENCIAL. 
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